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- A q i i í h.e de encontrar el libro que bxisco, pues en la 

colección d e M A N U A L E S - S O L E R que c o n s t i t u y e la 

mejor "Bibl ioteca út i l y económica de ocnoclmlentos 

encic lopádlcos" y an la que colaboran los m á s eralnen-

tes autores, se e n c u e n t r a n t e m a s Interesantes lo' m i s m o 

para el abogado, agricultor , médico , etc., etc., que para 

el obrero estudioso que desee c u l t i v a r s u in te l i genc ia e n 

las A R T E S , CIEITCIAS £ INmJSTKIAS. «• «g »»• » 

« XJB VBISrTA E K T TOPAS LAS r.IBXtE:KÍ AS » 

imm. SUCESORES DE M A N U E L ÍOLER, Apartaáo 89, BAfiCELiA 

O B R A 

U N I V E R S A L 

E b U C f l C I Ó N 

Soler * 

Compre V. la colección "/AANUALES-SOLER" 
. 

tendrá V. en su casa una buena Biblioteca 

623. la. C3,ue cola.'bora.n. 

iVeinte mil eoleeeiones llevamos vendidasi ¡2 millones de volámenesl 

El éxito de esta publicación se demuestra con el siguiente gráfico: 

Reducida venta en 1899 á ENORHE VENTA en 1910 
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EN 
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Literatura ^ Pasa t i empos > Arte Modas y L a b o r e s 

Industria ^ Comercio ^ Agricul tura, &, &. 
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S U C E S O R E S D E H . S O L E R 
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• JPor qué se cuentan á millares los que ad-
^ quieren Ja Biblioteca Enciclopédica, colección 

de MJ^JSrUJ^JLES - SOLJEFÍ 

P o r q u e r e s ­
ponde á las 
n e c e s i d a d e s 
inte lectuales 
d e t o d o el 
naundo. 

= P o r q u e 
c u e n t a c o n 
la co labora ­
ción de hom-'^ 
b r e s e m i ­
nentes. 

P o r q u e cede­
m o s la colec­
ción en venta 
á p l a z o s a l 
a l c a n c e d e 
todas las for­
tunas. 

P o r q u e r e s ­
ponde al me­
dio de c rea r ­
se e n c a s a 
u n a B i b l i o ­
teca popular , 
útil y p r o v e ­
chosa. 

P o r q u e tiene 
u n a m i s i ó n 
e d u c a t i v a y 
a l t a m e n t e 
b e n e f i c i o s a 
p a r a la cultu­
ra en general. 

He aqiii lo que dice un hombre i lus t re , el Excelentís imo 
Sr . Conde de Romanones . (1), 

(1) La Bibl ioteca Soler presta un gran servicio á la cultura patria, 
pues lo sintético de su contenido, lo claro de la exposición y la baratura 
de su precio, facilita su difusión entre todas las clases sociales, 

C. de Romanones. 

Decídase V., no vacile; decídase á comprar la colección Manuales-Soler y hará 

la co l ecc ión de Manuales-Soler al con­
t a d o y á p lazos a l a l c a n c e de t o d a s las 
for tunas y á los c o m p r a d o r e s de u u a 
co lecc ión l es o b s e q u i a m o s con un her­
m o s o m u e b l e e spec ia l que . = 

Informes en todas las librerías del mundo ó directamente á SUCESORES DE I . SOLER, Consejo Ciento, 416 
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ÜOS GRHflDES ESTflBüECimiEflTOS 
Con el propósito, que esperamos verán con agrado 

nuestros lectores^, de que «MI REVISTA» sea un media­
dor entre el público y los grandes establecimientos in­
dustriales conque cuenta España, nos proponemos desti­
nar esta sección á informar á nuestros queridos lectores 
de la potencialidad industrial y comercial de los que, 
entre ^aquellos, se dedican con todo el desarrollo apete­
cible á las grandes industrias y negocios mercantiles. 

La casa editorial SUCESORES DE MANUEL SOLEE, de 
Barcelona, que por su importancia, por la popularidad 
que tiene adquirida y por su manera de trabajar á lo 
yankee, merece figurar entre las' primeras de nuestra 
patria que se dedican al ramo de publicaciones, es la 
que vá á ser objeto de nuestra primera información, 
información que deberá hacerse por etapas, detallando 
una por una las varias secciones en que los SUCESORES 
DE MANUEL SOLER tienen dividida su industria edito­
rial, puesto que de otra manera, habría de faltarnos 
espacio para describir en pocas páginas una casa que, 
cual ésta, dispone de una organización amplia, c.on 
ramificación y casa filial en America, y con una red 
de corresponsales que alcanzan la cifra de cuatro mil, 
datos éstos, que, por sí solos, demuestran que no hernos 
sido exagerados al colocarla entre las primeras de las 
casas que en España se dedican al negocio de librería. 
En sucesivos números de «MI REVISTA», completa­
remos estos apuntes industriales referentes á la casa 
SUCESORES DE M, SOLER, y para empezar, elegiremos 
preferentemente su ya en España famosa Sección Ar­

tística^ la cual ofrece una originalidad muy simpática, 
influyendo poderosamente en el desenvolvimiento de 
la librería y por ende de la cultura en general, razón, 
esta última, por la cual hemos de aplaudir sin reservas 
la labor de tan importante casa. 

Una observación nos habíamos olvidado de hacer. 
A quien le llame la atención que en este artículo 
nos ocupemos de la casa en la cual se edita y admi­
nistra «MI REVISTA», hemos de advertirle, para que 
no reciba como de parte interesada cuanto respecto 
de la misma digamos, que los redactores y redactoras 
de «MI REVISTA» somos ajenos por completo á la 
marcha comercial é industrial de la misma. Y hecha 
esta salvedad, que consideramos necesaria, sigamos 
nuestro interrumpido trabajo. 

Los lectores de «MI REVISTA» j especialmente 
sus amables lectoras, no dudo que seguirán con aten­
ción cuanto, vamos á decir respecto de la indicada 
Sección Artistica, puesto que hemos de demostrarles 
de qué manera, gracias á la inventiva así comercial 
como industrial, de los Sres. SUCESORES DE M . SOLER, 

pueden adquirir preciosos objetos para adorno de sus 
casas, para el embellecimiento de su persona, &, &, sin 
esfuerzo, sin sacrificio y sin descuidar su recreo y 
educación intelectual, en armonía con el lema en que 
inspiran su empresa los SUCBSOEES DE M . SOLER, des­
pojándolo de egoísmos mercantiles: EDUCAR CON BUE­

NAS LECTURAS Y ESTIMULAR LA AFICIÓN Á LO BELLO 

CON ARTÍSTICOS REGALOS. 

SECCIÓN ARTÍSTICA — ESTUDIO — Detalle de una de las Secciones de Retocadores Fotogr. «MI REVISTA. 
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¡AETE Y L I T E R A T U E A ! —He aquí dos elemen­
tos que concurren en la extensa y variada combinación 
de obras con derecho á regalo, que ofrece tan impor­
tante casa. Realmente, la combinación que ofrecen 
estos Sres. y que han tenido la amabilidad de expli­
carnos, demostrándonos los miles y miles de suscrip-
tores que figuran en sus registros y el gran número 
de personas que diariamente se dirigen á la referida 
casa en demanda de informes, detalles y pedidos, es 
simpática y atrayente. Por medio de dicha combina­
ción, que ninguna otra casa de España ha presentado 
con la extensión, amplitud y facilidad que ésta ofrece^ 
y que ha merecido los aplausos y calurosos elogios de 
cuantas personas tienen ocasión de visitar sus depen­
dencias, puede el público adquirir notables publica­
ciones mediante un precio convencional, recibiendo 
en concepto de regalo uno ó varios objetos artísticos, 
de positivo valor y verdaderamente prácticos, de los 

hemos preocupado y nos preocupamos constantemente 
de la elección y buena presentación de nuestras obras, 
aprobadas algunas por la censura eclesiástica, é ilus­
tradas todas ellas por hábiles y reputados artistas. En 
nuestro afán — siguió diciendo—de satisfacer los de­
seos y aficiones de todo el mundo, en las obras que ofre­
cemos, las hay para todos los gustos; las hay para la 
señora aficionada á la novela fina y moral, para el hom­
bre de ciencia, para el obrero, &, 8c, y sólo de esta 
manera podrá V. explicarse (en este punto de la con­
versación nos enseñó un album con miles de cartas de 
elogio) el que hayamos podido formar este LIBRO DE 
HONOR, que vamos aumentando con las cartas entu­
siastas que nos dirigen nuestros clientes. 

—¿Qué regalos son los que con más preferencia elige 
el público? 

—Difícil va á ser el que podamos contestarle á esta 
pregunta. Hay regiones de España que sienten prefe-

Una de las secciones del departamento de expediciones de la casa SUCESORES DE M. SOLEE, Consejo de Ciento, 416, Bareeiona. 
Visita diaria del Director Artístico y examen que hace de los regalos, antes de ser embalados. Fotogr. «MI REVISTA» 

cuales, gracias á la amabilidad de los Directores, 
podremos dar á conocer algunos á nuestros lectores. 
Estas adquisiciones, pueden hacerse con grandes 
facilidades en él pago de las obras, sea por medio 
de repartos de uno ó más cuadernos semanales, sea 
recibiendo de una vez los libros ricamente encua­
dernados, mediante, en este último caso, modes­
tísimas cuotas mensuales, al alcance de las más 
modestas fortunas. 

E n la primera visita que hemos hecho á este im­
portante establecimiento, nos ha dejado asombrados 
la magnificencia y esplendidez de algunos de los re­
galos, y, francamente, aguijoneados por la curiosidad, 
hubimos de preguntar á uno de los amables Directores 
de la casa, que nos acompañaba: 

— ¿Cómo es posible que á precios tan económicos, 
puedan hacer tan espléndidas combinaciones? 

—En esto está el secreto de nuestra empresa,—nos 
replicó amablemente.—En primer lugar—dijo—nos 

renda por la ampliación fotográfica con su correspon­
diente marco, pero en general, son solicitados todos los 
regalos en la misma proporción. Nosotros acostumbra­
mos á llevar el negocio con verdadero método. Hacemos 
expediciones á provincias., diariamente, clasificándolas 
por artículos. Me explicaré mejor. Nuestra casa, como 
usted puede ver, la dividimos en secciones y estas en 
subdivisiones por artículos. Es frecuente, salvo los casos 
en que un cliente nos pida un regalo para una fecha 
determinada, para hacer un obsequio, para una festi­
vidad de familia, es frecuente, repito,' el que en 
un mismo día las expediciones por ferrocarril ó por vía 
marítima sean todas de marcos y ampliaciones; otro día 
de espejos; otro de muebles; otro de figuras artísticas; 
otro de vajillas; otro de lámparas para gas y electri­
cidad, &, &. Estas expediciones, tienen por igual la 
misma importancia, pues aunque, conforme he tenido el 
gusto de decirle antes, hay regiones que demuestran 
preferencia por el marco, no deja de ser igual, en con-
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GOIiEGGlONE V. " M I R E V I S T A " 
Si así lo hacey á íin de año se encontrará con un tomo ilustrado 
conteniendo millares de Ilotas y JRecetas útiles y prácticas^ 
Blxperimentos cientifícosy Notas de Sportj Medicina práctica, 
MIodaSf jA,lhum de labores. Cuentos gráneos, JPáginas litera­
rias, <fe, <&.JJna verdadera enciclopedia ilustrada de las familias. 

El ínfimo precio de suscripción LO DEVOLVEMOS en libros que puede V. elegir de nuestro Gatálo 
Biblioteca Nacional de España



A B R I L D E 1911 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N P O R S U S C R I P C I Ó N A Ñ O . 5 P T A S . 

A t o I . - N . ° 1 C o i a s e j o d.e C i e n t o , 4 : 1 6 - A p a r t a d o C o r r e o s 8 9 N Ú M E R O S U E L T O . . . 0 ' 5 0 ' 

B A R C E L O N A En América fijan d precio loi Sr 8. Corresponsales 

QUÍMICA El p ince l r e v e l a d o r 

EN la naturaleza nada se crea ni nada se pierde, así 
en materia como en energía. Tal es el principio so­

bre el que descansan, como sólido fundamento, las 
ciencias físico-químicas. 

Vais á convenceros de ello, sin necesidad de abis­
maros en las sublimidades de una disquisición mate­
mática ni fatigar vuestra atención ante una complica­
da mise en scene experimental. Bastará al efecto un 
pergamino ó libróte antiguo, antiquísimo si queréis, 
con tal que no sea anterior á la invención de la tinta 
de escribir, (¡que y a es fecha]) y un pincel de pelo 
suave, impregnado en un líquido maravilloso, cuyo 
nombre me permitiréis guarde por ahora en el más pro­
fundo secreto. Sólo una condicción os impongo: que 
la escritura del libro ó pergamino en cuestión, haya 
desaparecido én todo ó en parte . 

Esta escritura desaparecida es la que vais á sacar 
á nueva luz, haciendo de paso^vigorosamense legibles 
los caracteres de que apenas quedaba leve huella. Co­
mo si dijéramos, á resucitar un muerto y tonificar un 
moribundo. 

Pa ra ello mojaréis el pincel en el líquido de que os 
he hablado, y con él embadurnaréis suavemente el pa­
pel, como indica la figura. A poco, la escritura amari­

llenta y casi ilegible, se destacará perfectamente en 
negro y donde no había nada aparecerá lo escrito, en 
un coloramárillo obscuro, completamentesatisfactorio. 

¿Explicación? La tinta de escribir era en los anti­
guos tiempos como en los presentes, un compuesto de 
una disolución acuosa de tanino y otra de sulfato fe­
rroso ó caparrosa verde. La acción del tiempo, el oxí­
geno del aire, ha transformado el tanino en ácido agá-
llico y la sal de hierro parece también haberse evapo­
rado. Pero no es así. El pincel mojado en tanino, 
(¡adiós secreto!) ha regenerado la combinación al ac­
tuar sobre las huellas de la sal de hierro que quedan 
en el papel viejo. La escritura estaba en él; no había 
desaparecido. 

FÍSICA Más v a l e m a ñ a . 

Lo mismo en el mundo físico que en el moral, la vio­
lencia es muchas veces contraproducente é inútil. 

Un deleznable tapón de corcho, v a á demostrarnos 
palmariamente la verdad de este principio filosófico. 

Veamos. Coged una botella de agua, ó garrafa y 
mantenedla horizontalmente á la al tura de los labios. 
En el cuello de la botella colocad un tapón de corcho, 
de modo que no pase de dicha región, esto es, que no 
caiga al interior de la garrafa. ,^,,..^_,^^^^.,^j,^,,,„,,,,^,.,,„_. 

¿Qué cosa más sencilla que obligar al taponcillo á 
chocar contra el fondo de la botella disparándole un 
soplo lo suficientemente fuerte? Sopláis, pues, con 
energía y obtenéis el resultado tan sorprendente como 
lastimero para vuestro amor propio, de que el tapón 
no se mueve: se niega en i-edondo á entrar en la bote­
lla á impulsos de vuestra caricia aeriforme. Justamen­
te irritados ante semejante desprecio á vuestra poten­
cia pulmonar, volvéis á soplar más fuerte aún, has ta 
congestionaros. Y el miserable tapón, en vez de en­
trar en la garrafa sale como proyectado por la mano 
de un diablejo burlón y os da un buen papirotazo en 
la boca. 

Si en vez de dar esos enérgicos soplidos, hubieseis 
soplado suavemente, du bout des lèvres, que dicen los 
franceses, el tapón os hubiera obedecido mansamente. 

En efecto; al soplar con fuerza, inyectáis aire con la 
suficiente presión para comprimir el de que está llena 
la botella y este último, por un efecto de elasticidad, 
resiste con igual energía, de manera que el tapón 
se encuentra entre dos fuegos y permanece inmóvil ó 
sale disparado por la reacción de dentro á fuera. En 
cambio, soplando con suavidad, la presión del aire in­
yectado es inferior al de la garrafa y no produciéndo­
se los fenómenos anteriores, el tapón obedece á vues­
tro impulso. ^,3^, , ,^, ,^^ 
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S O Y Uf f 
B U R R O , 

— Este oartelito e s para ponérse lo 
Pepito, el nifio del prjncipal . 

— ¡Hola! — e x c l a m a Pepito — e s t e rotu-
lito le v i e n e al portero que ni p intado. 
¡Cómo nos v a m o s á, reirl... 

Ya es tá . Huyamos . 

(El por tero , aparte). - Parece que e s a 
g e n i e r e r íe ,de mí. ,; 

- Pero , portero , ¿quién le h a puesto 
4 V. eso? 

— ¡Tunante! Ya te daré y o . , ¡hijo de 
burro 

B A L A N C E D E L M E S A N T E R I O R 
D í a 1. Violento incendio en el muelle^ 

do Bilbao, con grandes pérdidas.—Solucio-i 
iiásc la crisis francesa, formando gabinete^ 
M. Morris.—2. Antevotación para designari 
candidatos han de luchar próximas eitìc-' 
ciónos diputados provinciales.—3. Pruebas 
de aviación en Madrid, en las que, á causa 
accidente, el biplano del aviador Mauvais 
atrepella al público, resultando un muerto 
y numerosos heridos,, varios graves .—4. 
Sangrienta colisión en Bilbao entre nacio­
nalistas y jaimistas, de la que resulta un 
muerto. —&. Lucido festival en Barcelona, 
organizado por la prensa, á beneficio fa­
milias víctimas últimos temporales. — 6. 
Llegada á Sevilla do S. S. M. M. á quienes 
se tributa cariñoso recibimiento.—7. Mue­
ro en Eoina, á los tíO años de edad, el famo­
so escritor Antonio Fogasí^íaro.—Disturbios 
interiores e n Marruecos. — 8. Llegada á 
Barcelona do la embajada extraordinaria 
de Méjico presidida por n. Federico Gam­
boa. — 9. jjOütura e n el Congreso, por el 
m i n i s t r o Sr. Gasset, de u n vasto plan de 
obras públicas.—10. l^a Koal Academia Ks-
pañola, anuncia un importante concurso 
de obras dramáticas. — Se establece en 
Francia, como oficial, el horario.do 24 ho­

ras.—u. Gran banquete en el Fomento, de 
Barcelona, al embajador de Méjico.—Em­
piezan en Viterbo (Italia) las sesiones del 
proceso contra la célebre asociación de 
malhechores la Camorra.—iz. Se verifican 
en toda España, sin incidentes, las elec­
ciones de diputados provinciales.—13. Lle­
gada á Barcelona de la escuadra española 
de instrucción.—14. Robo en una relojería, 
de Barcelona, por una banda de apaches, 
en condiciones escandalosas. — i s . Salida 
para su país, do la embajada de Méjico.— 
Importante debato en el Congreso sobro 
proyecto conversión Deuda exterior. —16. 
Sangrienta colisión en Valencia entre car­
listas y republicanos.—17. Grandes fiestas 
en Italia con motivo cincuentenario de la 
unidad nacional.—18. Presentación al Con­
greso de un proyecto de reforma de la po­
licía.—19. Agitación entre los rcmolacheros 
contra el tru.Ht do los azúcares. — A conse­
cuencia votación parlamentaria, dimite en 
Italia el gabinete Luzzatti.—20. Se agitan 
los ingenieros y alumnos de ingenieros in­
dustriales, solicitando la formación del 
Cuerpo.—21. Fuerte terremoto en Murcia 
con grandes desperfectos materiales pero 
sin desgracias personales.—Huelga gene­

ral en Lisboa.—22. Violento incendio en el 
depósito de la Aduana do Buenos Aires.— 
23 . Protesta, con amenaza de huelga, de los 
ingenieros civiles, contra el proyecto crea­
ción cuerpo ingenieros industriales.—Visi­
ta do S. M. la Reina á Granada—24. Firma 
el Key el decreto creando el Cuerpo de in­
genieros industriales.—Se encarga Giolittl 
de formar nuevo ministerio i ta l iano . -25 . 
Fuertes temporales en varios puertos do 
España.—26. Terrible incendio en una fá­
brica de Nueva York, cuyas victimas se 
calculan en ciento cincuenta muertos y 
cien heridos,—27. Empieza en el Congreso 
el debate sobre el proceso Ferrer.—Desea- ,¡ 
rrilamiento del correo de Bilbao á Bareelo-1 
na; cuatro muertos y numerosos heridos.—I 
28. Colisión en Zaragoza entro huelguistas-l 
y csquirols.—Consecuencia terrible caída 1 
mucre en Puteaux (Francia) el aviador 1 
Cei . -29 . 'Se solucionan satisfactoriamente i 
las cuestiones diplomáticas pendientes en­
tro Ivusia y China.—30. Continúa el con-
íiicto entre remolacheros y fabricantes de 
azúcar.—31. Por divergencia criterios res­
pecto al debate Ferrer, so declara en crisis 
el gobierno. ì 
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EDÜCACIUN FÍSICA. . La gimnasia de Salón, ó sea la gimnasia doméstica, sin aparatos, es un conjunto de ejercicios 
valiosamente sucedáneos do los juegos, mediante los cuales so entretienen'los ocios caseros, 

apartando a la .luventud de las distracciones enervantes y sedentarias. En esta clase de gimnasia se lian de regular los 
movimientos de suerte que accionen sucesivamente todos los músculos del cuerpo por el orden de su utilidad funcional. De la 
forma del movimiento depende que sus efectos so localicen en determinado grupo de músculos, y por consiguiente los ejercicios de 
la gimnasia domestica, puedense dividir en tres clases: gimnasia dorsal, torácica y abdominal. Síganse estos ejemplos gráficos: 

Fig. 1.—Ejercicios para en­
sanchar la cavidad torácica 
acercando los codos por de­
trás de la espalda. 

Fig. 2.—Ejercicio para obte­
ner de distinto modo, análo­
gos efectos á los del anterior. 

Fig. 3.-Desarrollo del pecho 
en altura. 

Fig. 4. - Desarrollo del pecho 
en anchura. 

Fig. 1 Fig 2 

Fig. 6 

Fig. 5.—Desarrollo de los n i ú S ' 

culos deltoides anterior, p e c t O ' 

ral mayor y recto abdominal. 

Fig. G.—Desarrollo del deltoi 
des posterior. 

Fig. 6 

^'S- 7 Fig. 8 Fig. 9 

Fig. 7.-Ejercicios á propósito para provenir las desviaciones de la columna vertebral . -Fig . 8.-Desarrollo de los músculos exten­
sores de las muñecas y flectores del antebrazo. (Es preciso ponerse de puntillas sin que los talones toquen al suelo) . -Fig . !).—Volver 
la cabeza á uno y otro lado cierto número de veces.—Fig. lO.-Lovantar los dos hombros al mismo tiempo, tan alto como sea posible. 

Fig. 11 

Fig. 11. — Movimiento 
circular con los dos bra­
zos. 

Fig. 12. — Movimientos 
alternativos de los brazos. 

Fig. 13. — Levantar la­
teralmente una pierna. 

Fig. 12 Fig. 13 
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Carreras á p ié 

ComiKR ai aire l ibre es el ejercicio sano 
por excelencia , asi p a r a el niño como 

p a r a el adul to . P a r a aquel const i tuye la 
p reparac ión indispensable p a r a cualquier 
otro ejercicio gimnást ico, pues lo primero 
á que hay que a t ende r es á desarrol lar 
los pulmones, base de todo posterior desa­
rrollo muscular . L a marcha y la ca r r e ra , 
son por o t ra p a r t e , los depor tes más 

son los s iguientes : no pract icar lo inme­
d ia t amen te después de las comidas; correr 
con el cuerpo l ige ramente inclinado hacia 
ade l an t e , ( t an to más cuan to más ráp ida 
sea la car re ra , ) los brazos cerca de las 
caderas , y los puños cerrados; esforzarse 
en resp i rar ún icamen te por la nar iz y 
l levar un vestido m u y l igero, con el cue­
llo comple tamente al a i re . En t r enándose 
conven ien temen te se puede l legar á 
hacer , á marcha moderada y sin sent i r 

naturales que existen. Las ca r re ras á pió 
se clasifican en ca r re ras de velocidad 
(hasta 200 metros) y de resistencia ó de 
fondo. Las pr incipales reglas y preceptos 
á que hay que suje tarse en este ejercicio 

fa t iga , doce ki lómetros por hora . Los 
car rer i s tas profesionales, a lcanzan has ta 
500 metros por minu to en las ca r re ras 
de velocidad y 18 ki lómetros por hora y 
más en las de resistencia. 

L a e q u i t a c i ó n 

ADNQüB en g rado inferior á la ca r r e r a 
á pié, es también sumamen te higié­

nica la equi tación, s iempre, claro está . 

que no se abuse de ella, observación apli­
cable á toda clase deejercicios y deportes . 
El pr incipal efecto de u n a equi tación 
moderada , es facili tar y es t imular las 
funciones ci rculator ias y digest ivas . Su 
abuso e n g e n d r a la obesidad. 

Paiada Paso Trote 

Galope Salto de un obstáculo por 
flexión de las patas traseras 

Salto de un obstáculo por 
flexión de las cuatro patas 

El j u e g o del v o l a n t e 

SUMAMBNTB apropiado p a r a jovenci tas 
pues las obliga á hace r u n ejercicio 

poco violento y lo suficientemente higié­
nico. El vo­
lante, es tá 
formado por 
u n rode te re­
lleno de sal­
vado, que en 
la p a r t e su­
perior sujeta 
u n a r o d a j a 
de corcho,en 

la que v a n c lavadas var ias p lumitas , for­
mando penacho. Se lanza al a i re con tina 
p a l a especial 
l l a m a d a ra­
queta. Se jue­
g a en t re dos 
pe r sonas , s i ­
t uadas á algu­
nos metros de dis tancia , que se l anzan 
m u t u a m e n t e el vo lan te procurando no 
toque al suelo. 

El l a w - t e n n í s 

ESTB ar is tocrát ico y gracioso juego , 
cons t i tuye u n ejercicio que , par t ic i ­

pando de las venta jas de todos los que se 
real izan al a ire l ibre, ocasiona escasa 
fa t iga ; por todas estas condiciones, to­
m a n p a r t e en él, con g r a n frecuencia . 

señoritas que forman, con los j ugadores 
varones , las l lamadas parejas mixtas. Se 
j u e g a en u n campo ó pista de hierba, 
t i e r r a removida ó asfalto, que, p a r a dos 
pare jas , forma un rec tángu lo de 23,80 
metros de la rgo , por 11 metros de ancho, 
separado en dos regiones por u n a red 
t e n d i d a ve r t i c a lmen te sobre p ique tes . 
Cada reg ión está dividida en cua t ro cua­
dros iguales . El juego consiste en lanzar , 
por medio de 
raqitetas,nria,s 
pelotas de cau­
cho, huecas y 
recub ie r tas de 
fieltro, con su­
jeción á las reg las s iguientes . Colocada 
u n a pa re j a en cada p a r t e de la pis ta , las 
señoras en el cent ro y los hombres en los 
cuadros ex t remos , se decide por sue r t e el 
saque y la elección de t e r r eno , es decir la 
de u n a de las dos cosas, pues el perdi­
doso en el saque el ige el t e r r eno . El j uga ­
dor á quien corresponde sacar ó sirviente, 

se coloca en 
el e x t r e m o 
del c a m p o , 
con u n pie e n 
la l ínea lími­
te y el otro 
fuera, y lan­
za, con "la ra ­
q u e t a la pe -
Iota que h a 
d e s e r de ­
v u e l t a por el 
j u g a d o r ex­
t r e m o d e l 

campo contrar io , después de haber bota­
do una sola vez, en el suelo. Y asi conti­
n ú a n ambas pare jas , l anzando la pelota , 
por enc ima de la red, de un campo á otro, 
con la sola diferencia , de que ahora pue­
den y a las pelotas res ta rse de bolea ó sea 
sin habe r tocado en t i e r ra . El equipo :Í 
(la pare ja) que 
echa la pelota 
fuera de los li­
mites del campo 
contrar io , ó que 
no la res ta , an­
tes de que h a y a 
botado dos veces 
en t i e r ra , p ierde 
t a n t o , ( q u i n c e 
puntos) . L a par­
t ida t e r m i n a ge-
n e r a l m e n t e á 
cua t ro t an tos , á 
menos que ambas bandas se igua len en 
tres , en cuyo caso hay que hacer dos 
seguidos p a r a g a n a r . 'I 
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E n s a l a d a de l a n g o s t a ] 

LA carne-de langos ta , después de cocida,;; 
se cor ta en pedaci tos cuadrados y se les ; 

coloca en u n a vasi ja, a g r e g a n d o pata-1 
t as cocidas en a g u a , cor tadas t ambién e n | 
pedaci tos , huevos duros, anchoas y pepi-l 
nillos. i 

Se t r a b a y sazona con salsa mayonesa , ¡ 

Crema al caramelo^ 

EN u n a cacerola, se echa azúcar pulve- , 
r izado, derr i t iéndole al fuego sin^ 

echar le a g u a , has ta dejar le que tome un? 
color m u y subido; luego, y en proporción^ 
al azúcar empleado se echa flor de n a - | 
ranjo g a r r a p i ñ a d o , desleído de a n t e m a n o | 
en a g u a , se le a ñ a d e leche y se cuela des-j 
pues de cocido, espesándolo en el bañoá 
mar i a . J 

Antes de servirse se deja enfriar , 3 

i 
Como s e c o n o c e 1 

si u n h u e v o es fresco! —I 
PROCEDIMIENTO más seguro que el vul-.) 

g a r de examina r lo por t r anspa renc i a , í 
es el s iguiente : se echa en u n a vasija; 
cua lqu ie ra 200 g ramos de a g u a y 20 deí 

sal común. Echando el huevo en esta 
disolución, si es fresco se i rá al fondo, 
t a n t o más deprisa cuanto más lo sea y si 
es tá pasado flotará en la superficie. 

P a r a c o n s e r v a r los a l i m e n t o s 

NADA mejor al efecto, mien t ras no l lega 
la época de los fuer tes calores, que la 

f resquera 

la figura: 
s e n c i l l a 
c a j a de 
m a d e r a , 
con pare­
des l a t e ­
r a l e s de 
enre jado, 
lo sufici­
en t emen­
te es t re­
cho p a r a 
que deje 
p a s o a l 
a i re é im- ¡, 
p ida el de las moscas y demás insectos no­
civos. La f resquera debe or ientarse al 
n o r t e , en sitio bien vent i lado y si es tá al 
ex te r io r , debe rá t e n e r u n techo incl ina­
do p a r a la l luvia, ,i 

Ríñones de carnero c o n 

v i n o d e c h a m p a g n e 

PRIMERAMENTE debe qui tá rse le la par t í ­
cula que los rodea p a r a abrirlos y pi­

carlos; se ponen en u n a fuente con u n 
poco de man teca espolvoreada de h a r i n a 
y cuando están cocidos, se les echa u n va­
so de champagne ó bien de Málaga ó Je ­
rez; se sazonan , y se a ñ a d e n ye rbas finasi 
m u y picadas . ; 

Sopa de p e s c a d o 

CON caldo en que se h a y a cocido cual­
quier pescado, se moja rán sopas, y' 

cuando es tén coladas, se pond rán en ellos;; 
huevos duros desechos, perej i l , queso ra ­
yado , ave l lanas tos tadas , p imien ta y aza-; 
frán, y se pondrán á cocer, has ta que se-
tues ten , t apándolas y poniendo lumbre 
por encima. Tampoco es ta rán malas si se 
mezclan unos pedacitos de cangre jo . 

R o d a b a l l o 

p E S C A D o de ca rne b l anca m u y aprecia-Î Lda por su finura. Precisa , sin emba rgo , 

que sea m u y fresco p a r a ser fáci lmente 
d iger ib le . G e n e r a l ­
m e n t e s e gu i sa e n 
escabeche, á fuego 
len to , y se s irve con 
u n a salsa apa r t e , de 
a lcapar ras , Los des­
perdicios , recocidos 

en el escabeche, se s i rven con salsa de 
t o m a t e . , .,...„^,..„...„ , -. 

mmiñ 
B a ñ o reforzador 

Son t a n t a s las fórmulas que se han re­
comendado pa ra la p reparac ión de baños 
reforzadores, q u e la apar ic ión de u n a más 
no ha de causar sorpresa á los aficiona­
dos. L a s igu ien te fué y a preconizada hace 
años por Wel l ing ton y r e a l m e n t e t i ene 
muchas ven ta jas sobre ot ras mucho más 
rec ientes . 

Este refuerzo puede prac t ica rse inme­
d i a t a m e n t e después del fijado, pues bas ta 
l ava r el cliché u n pa r de minutos , toda 
vez que la completa eliminación del hipo-
sulfito no es de neces idad absoluta. 

L a solución t ipo se p r epa ra asi: 
Agua destilada 60 ce. 
Nitrato argéntico . . . . 6 gramos 

después de disolución se a ñ a d i r á n : 
Sulfocianuro amónico . 16 gramos 

Al momento se formará u n prec ip i tado 
que desaparece rá á los pocos ins tan tes , 
añadiendo entonces a g u a dest i lada has ta 
formar u n vo lumen de 300 ce. Se a ñ a d e 
p a u l a t i n a m e n t e cierta cant idad de u n a 
solución s a t u r a d a de hiposulfito sódico 
has ta desaparición del precipi tado que se 
forma. De esta m a n e r a queda const i tu ida 
la que podríamos l lamar solución de re­
serva, P a r a opera r el refuerzo se toman ; 

30 ce. 
0'2 gramos 

Solución de reserva 
Ácido plrogálico 
Sulflto sódico 
Amoníaco 
Bromuro amónico al 10 por 100 3 gotas 

4 > Sumérjase el nega t i vo á reforzar y | 
t é n g a s e en movimiento la cube ta ha s t a 5 
que se h a y a logrado la in tens idad desea-^^ 
da; g e n e r a l m e n t e b a s t an de 5 á 10 minu-1 
tos p a r a ello. i 

En caso de q u e la acción pa rec ie ra po-1 
co ené rg ica , podrá añadi rse a l g u n a go t a ,¡ 
más de amoniaco. Después de operado el i 
refuerzo debe l ava r se la p laca a b u n d a n - • 
t e m e n t e , j 

R e v e l a d o r de * ¡ 

h idroqu inona y rod ína l j 

Mr. A. Goldsmith, recomienda m u y i 
eficazmente la s iguiente combinación de? 
h idroquinona y rodina l : 3 
SOLUCIÓN A. Hidroquinona . . 4 gramos | 

Eodinal . . . . 14 ce. 5 
Sulflto de sosa . , 80 gramos! 
Agua 200 ce. I 

SOLUCIÓN B. Carbonato de potasa. 10 gramos • 
Agua 200 ce. -, 

En exposiciones normales no se emplea • 
más que la solución A, adic ionando algu-1 
ñas gotas de la solución B en el caso en 1 
que se desee q u e aparezca más rápida- * 
m e n t e la imagen . j 

Cuando la exposición ha sido excesi- ^ 
v a m e n t e cor ta , mézclense en p a r t e s ! 
iguales las dos soluciones. ' 

O I S T 0 3 V ^ ^ T 0 L 0 a - í Jík. 

A la Ciencia onbmatológica debemos 
el que podamos saber , por la simple 
enunciac ión del nombre de u n a persona , 
cuales son sus inclinaciones, su carác te r , 
sus gus tos , su t e m p e r a m e n t o , sus capri­
chos, e tc . , y á ella acudimos p a r a abr i r 
esta sección que cont inuaremos en suce­
sivos números de MI REVISTA. — Por 
ejemplo: permí tasenos el que p r egun ­
temos. 

j C ó m o se l l a m a V. P 

I s a b e l . . . ? 
Hermoso nombre . G en e ra l men t e se 

d i s t inguen las Isabelas por u n a imagina­
ción voluptuosa y u n espíri tu escéptico. 

Dotadas de g r a n independenc ia de ideas , 
su vo lun t ad es firme y decidida, e x e n t a 
de t imideces. Amables y de u n a e x t r e ­
m a d a sensibil idad, se m u e s t r a n generosas 
y a t en t a s a u n q u e indiferentes con a l g u n a 
frecuencia . 

Personajes: Isabel de Francia, esposa de Eduar­
do II de Inglaterra (1292—1358) —Isabel de Bavie­
ra, esposa de Carlos VI de Francia (1371 — 1435) — 
Isabel de Francia, esposa de Ricardo II de Ingla­
terra (IS89—1409) — Isabel de Portugal, esposa del 
Duque de Borgoña (IS97--I472)—Isabel de Lorena, 
esposa de Renato de Anjou (1410 — 1463) — Isabel, 
Reina de Inglaterra, hija de Enrique VIII y de Ana 
Bolena ( 1 5 3 3 - 1 6 0 8 ) — Isabel la Católica, Reina de 
Castilla, hija de Juan II y sueesora de Enrique IV 
hermano suyo (1471—1601) — Isabel de Borbón, es­
posa de Felipe IV, hija de Enrique IV de Francia 
y de Maria de Médicis { 1 6 0 3 - 1 6 4 4 ) — Isabel II, 
Reina de España, hija de Fernando VII (1830.) 
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El e n e m i g o de las v i ñ a s 

DE todos los agricviltores es conocido y 
pronunciado con espanto , el nombre 

de la filoxera, t e r r ib le azo te de los viñe­
dos. Este nocivo insecto per tenece al 
orden de los hemipteros . Su nombre técni­
co es filoxera vaatatrix. La v ida de este 

insecto se desarrol la 
en un ciclo, cuyas fa­
ses vamos á expone r 
suc in tamente , i ' a r a 
ello par t i remos del 
huevo que se encuen­
t r a en el otoño en las 
i-aiccs de Las cepas, 
d e p o s i t a d o por la 

(1) Huevos depositados hembra sexual (Fig. 
en las raices de las -| > », Up^.,,. i., „ , . : 

cepas. (Aumentado), ^l- HegAl \,\ p i l -
mavera , o sea cuan­

do la t e m p e r a l u r a es p ró . \ imamente lü" 
t iene l u g a r la eclosión y apa rece u n a hem­
bra áp te ra , de 
c u e r p o s e g - " " ^ " ^ i rt-*;-. 
men tado , (fig, 
2| do t ada y a 
del funesto "o 
p o l ó n , m u y 
la rgo con res­
pecto á sus di­
mensiones, con 
el que a t aca las raíces . Es ta h e m b r a e s de 
fecundidad ex t r ao rd ina r i a , produciendo 
por partenogénesi.i, es decir, sin necesi­

dad de ser fe-
'1¡- c i i ndadapore l 
*• macho, var ias 

g e n e r a c i o n e s 
d e h e m b r a s 
aná logas . A los 
ve in te días de 
su apar ic ión, 
pone de vein­

t i tantos á t r e in t a huevos, amaril los y gri­
sáceos de los que , á los ocho días, salen 
la rvas ; éstas sufren t res mu­
das has ta adqui r i r la misma 
consti tución de las hembras 
progeni toras ; á su vez, vein­
t e días después, pone la nue­
v a gene rac ión aná loga can­
t idad de huevos que la an te ­
r ior y asi suces ivamente . Esto 
hace ver c l a r a m e n t e con que 
facilidad adqu ie re la p l a g a 
a t e r r ado ra s proporciones. Un 
sencillo cálculo demues t r a 
que cada hembra nac ida del (4,) Filoxera 
huevo de otoño, e n g e n d r a , , alada, 
suponiendo cinco ó seis gene- (A"""ínt'«i<')-
rac iones , más de veinte millones de des­
cendientes . En la fuerza del ve rano , d a 

Iltmbra, amlios lados. 
(Aumentado). 

(3) Ninfas, ambos lados, 
(Aumenta.do), 

(.1) Huevos de filoxera alada 
(Oonsidei-ablemente aumentado). 

Agosto á Sep t iembre , se verifica la t r ans -

Filoxera (7) Filoxera 

formación de las hembras en ninfas, que 
a p a r e c e n y a 
con alas rudi-
m e n t a r i a s . 
(fig. 3). E s u s 
alas a d q u i e ­
ren luego su 
completo d e ­
s a r r o l l o , ca-

„, ^.,.„„„^„ „ r ac te r i zando á 
sexual, macho, sexual, hembra, las filoxeras 

(Aumentado). (Aumentado), aladas (fig. 4) 
que emigran en g r a n d e s bandadas á otros, 
viñedos. En ellos hacen u n a n u e v a postura^ 
de huevos, en más reducido 
n ú m e r o por individuo, v 
de dos clases; (fig. 5) unos, 
pequeños, de los que sa len 
los machos (fig. 6) y otros, 
de mayor t amaño , que pro­
ducen hembras , (fig. 7), 
Unos y otros, es tán consti­
tuidos casi exc lus ivamente 
p a r a la reproducción se­
xua l ; se j u n t a n y m u e r e n 
poco después, Pero antes la 
hembra ha depositado en las raices, el 
huevo de otoño ó invierno , ( f ig. 8) oi-igen 

d e l ciclo que h f m o s 
i cons iderado . L a s 

figs, 9 y 10 mues­
t r an , en t a m a ñ o 
coiisidoríibl emen te 
ampl iado, el aspec­
to de las radicelas , 
l inchadas por las 
p icaduras , y u n a 
colonia de insectos 
aposentados en u n a 
raíz Los remedios 
con t ra es ta temibles 
Dlaga, no han sido] 
las ta ahora defini-| 

t ivos , y a por inefi-.i 
cacia "ó dificultada 
do su acción (sub-' 
me.rsión de las vi-
ñas j ya , además , 

por lo caro de su aplicación (insecticidas, 
sulfuro de carbono, e tc . ) . También se han 
hecho ensayos p a r a des t ru i r la filoxera 
por procedimientos eléctricos, como la 

(Я) Viñedo alacado 
por la ñíoxeia. 

(10) C o l o n i a d e i n s e c t o s . 

ozonización, pero has ta el presente sin 
resu l tado definitivo. 

En cambio la reconst i tución del viñe­
do des t ru ido, se obt iene s e g u r a m e n t e con 
la rep lan tac ión de cepas amer icanas . 

L a v i d a de u n 

a n i m a l i n t e r e s a n t e 

POR. todos conceptos merecen este t í tulo 
las hormigas . Insectos per tenec ien tes 

al género de los himenópteros: cons t i tuyen 
u n pequeño mundo curiosísimo por las re­
g las á que a jus tan su vida en sociedad y 
ía potencia p a r a el t raba jo de sus indivi­
duos. Se clasifican en hormigas machos, 
hormigas Aembras y hormigas neutras. 

Unos cuantos individuos de las dos prime­
ras clases y un n ú m e r o considerable de 
los de la t e rce ra , forman u n a colonia lla­
m a d a hormiguero. Los machos y las hem-

Huevo Ninfa Larva 

Macho Obrera Hembra 

bras t ienen alas , que pierden las segun­
das después de la fecundación, reducién­
dose después su papel á con t inuar la 
reproducción en su hormiguero , ó á emi­
g r a r y fundar otro . Los machos m u e r e n 
después de haber cumplido su misión fe­
cundan te . En cuanto á las hormigas neu­
t ras se dividen on obreras y soldados, 
dist inguiéndose estos úl t imos, por el ma- , 
yor t a m a ñ o de la cabeza y ' p o t e n c i a de 
las mandíbulas . Las obreras t ienen á su 
cargo los múlt iples t rabajos que se reali­
zan en Ja colunia: construcción de los 
nidos, busca y acai-reo de las provisiones 
etc. y además la a l imentación de las lar­
vas, que después se han de t ransformar 
en nivfas, de que sa ldrán nuevas obreras , 
machos ó mucho más i ' a ramento, hembras . 
En cuanto á ios soldados const i tuyen los 
ejércitos que , semejantes á los humanos , 
riñen bata l las y hacen incursiones á otros 
horniiguci 'os, ya pa ra apoderarse de éstos 
y ocuparlos por derecho de conquista, 
bien, y esto es muy f recuente , p a r a repro­
ducir el histórico rapto de las Sabinas, con 
las ninfas de que pueden salir hembras 
necesar ias p a r a la perpe tuac ión y mayor 
desarrollo de la colonia. En estas luchas, 
hay heridos que son curados por sus com­
pañeros de armas y prisioneros que su­
fren la pesadumbre de la ley del vencido, 
pues son t ranspor tados al hormiguero , 
t r iun fan te y condenados á m u e r t e ó suje­
tos , como esclavos, á las t a r ea s más ru- ^ 
das . — La figura 
da un c o r t e d e u n o 
de los diversos ti­
pos de hormigue­
ro, que p u e d e n 
s « r sub te r ráneos 
ó pract icados en 
los muros ó las ro­
cas e tc . Substan­
c i a s animales ó 
vege ta l e s , en forma l iquida ó semi-llqui-
da , const i tuyen la a l imentación de las 
hormigas . G e n e r a l m e n t e hacen éstas, en 
el buen t iempo, provisiones p a r a el i n ­
v ierno . H a y a l g u n a s que i n v e r n a n sin 
a l imentarse . Pers iguen á pequeños in-

, sectos nocivos á las p lantac iones , por lo 
que más bien pueden considerarse út i les 
que perjudiciales . ,i 

Hormiguero 

A ^ a - i í . i c - c r L . T O i ? . 
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CRONICA DE L S MODA 
Empiezo lioy, lectoras amables , la ta­

r ea g r a t a p a r a mi (¡ojalá lo sea p a r a vo­
sotras!) de establecer per iodica comuni­
cación med ian te estas modestas notas en 
que p rocu ra ré recoger p a r a t rasmit í ros la 
u n a impresión gene ra l , ojeada de conjun­
to de las e t e r n a m e n t e va r i adas fases do 
la que hemos convenido en l lamar deidad 
caprichosa, t i rán ica , absorbente etc . , e tc . 
Deidad que , como t a n t a s otras, «hoy como 
ayer y m a ñ a n a como hoy» no e s o t r a 
cosa, si bien se mira , que la resul tan­
t e de un estado social. Para cualquie­
r a m e d i a n a m e n t e observador , la moda 
señala , en efecto, con trazos vigorosos, 
todo el ca rác te r de u n a época, reco­
g iendo prec i samente lo más hondo y 
caracter ís t ico de n u e s t r a m a n e r a de 
ser: nues t ros gustos, la mayor ó me­
nor fuerza y las var ias modal idades de 
la van idad . Tendenc ias que el respeto 
á las conveniencias sociales hace que 
se ocul ten ó rechacen h ipócr i tamen­
t e , ó por lo menos que se expresen con 
t imidez, e n c u e n t r a n en las fantasías 
de la moda, apropiado cauce por el 
que l ib remente c i rculan . 

Pero dejemos estas filosofías, caras 
ó ba ra tas , pues mi misión es o t ra y 
además de a obligación de cumplir la , 
no quiero expone rme á ver un mohín 
de desaprobación ó de fastidio en vues­
tros labios, que p a r a mi son siempre 
divinos. 

Hablemos de las novedades que, 
p a r a la p resen te p r imave ra , anunc i an 
los centros reguladores de Par ís y Lon­
dres . An te todo sabed que el e l egan te 
estilo sas t re con t i nua rá disfrutando de 
favor, a u n q u e en menor g rado que el 
pasado inv ie rno , y g e n e r a l m e n t e muy 
adornado , con excepción de los mode­
los de m a ñ a n a y viaje. P a r a estos ca­
sos será sencillísimo, dominando los 
tonos grises, con cuello de terciopelo de 
un color fuer te , especia lmente el rojo, 
que es, digámoslo e n t r e parén tes i s , el 
tono preferido p a r a adornos. En cuan­
to al t i a je sast re de t a r d e , lo chic es 
emplear p a r a su confección la seda, el 
moaré , el liberty y mejor aun u n a va­
r iedad de surah fuer te , que le hace , 
de lejos, semejarse al o tomán. Colo­
res: n eg ro ó azul mar ino p a r a la tela 
y rojo cereza ó v e i de p a r a los adornos. 
Las lanillas de moda son las l is tadas, 
dominando el tono cereza combinado 
con el blanco ó el neg ro . 

U n a nota impor tan te : las chaque­
tas son todas cortas; la levi ta del in­
v ierno ha sido comple t amen te reem­
p lazada por la graciosa chaquet i l la y 
el bolero que vo lverá á hacer furor. 
En todo caso, en subst i tución de la le­
v i ta m e d i a n a m e n t e l a rga , se l levará 
u n a has ta los p ies , especie de abr igo 
que const i tu i rá r ea lmen te todo el ves­
t ido. 

Muchos modelos y muy encan tado­
res se exhiben de chaquet i l las sin man­
g a s , de ta l le muy corto, sujeto por un 
botón de g r a n t amaño y prolongán­
dose en un gracioso faldón. 

De los demás estilos de t rajes de 
ves t i r seña la ré el modelo Carlota Cor-

day , graciosísima robe m e d i a n a m e n t e 
amplia , l ige ramente fruncida en el ta l le , 
oculto por un lindo fichu María Anton ie -
t a , que forma p u n t a en la espalda , anu­
dándose en és ta ó de lan te . 

Los sombreros con t inúan confeccio­
nándose de las dos clases; g r a n d e s y pe­
queños, pa ra m a ñ a n a estos úl t imos exclu­
s ivamente . 

¿La fa lda-panta lón? H a s t a ahora la 
lucen en París los TOaw¿g!tíe.s humanos y 
a lgunas , poquísimas, señoras, á las que 
no asus ta la admiración por lo g e n e r a l 

-
Trajs sastre de zibelina, á listas negras j ' blancas 

Adornos de ratina blanca. 

sobrado expres iva , de la muchedumbre . ^ 
Aven tu rado en hacer va t i c in ios ' en cues-¿ 
tión de modas , pero no lo parece m u c h o , | 
en este caso, afirmar que la cosano p a s a - i 
rá de u n a fantas ía , á propósito p a r a figu-l 
r a r en la historia de la m o d a . , . . extra-.l 
v a g a n t e . j 

Л Ji Ji 

N U E S I R O S F I G U B I N E S 
(PÁGINA CENTRAL) 

N.° 1. —Representa el g r a b a d o dos 
lindos vestiditos p a r a niños de 2 á 7 
años, líl de la i zqu ie rda se hace de 
cua lquier tejido., a lgodón crudo por 
ejemplo; consta de u n a faldita cor ta , 
l i g e r a m e n t e fruncida en la p a r t e 
superior, por donde se u n e á u n cuer­
po ancho, de ta l le bajo. El cuello, rec­
to y cuadrado , se te r in ina en u n a 
be r t a l i j e ramente f runcida en su 
unión con aquel . Las m a n g a s pueden 
ser cortas ó l a rgas pero siempre a lgo 
bombacho en la pa r t e superior . 

El figurín de la derecha es de u n 
ab i igu i to de se rga fina ó cheviot l ige­
ro, ó cualquier o t ra t e la a n á l o g a 
ap rop iada á la estación. El gracioso 
cuello mar ine ro puede hacerse dé, 
seda del mismo tono ó de color máS ' 
vivo que la te la del abr igo. 

N." 2. —Elegante t r a je ma i ine ro 
p a r a señori tas . L a blusa es de dos 
amplios de lanteros . Cuello mar ine ro , 
de tono que cont ras te con el del ves­
tido. Mangas algo fruncidas , t e rmina­
das en puños de la misma te la del 
vest ido ó mejor del cuello. A lgún ga--
loncito ó festón es adorno apropiado 
al estilo del t r a je . La falda es t a n 
sencilla como e l egan te . De rec ta caída, 
está formada por seis paños . Un sen­
cillo plisado la te ra l cons t i tuye su 
único adorno. Este vestido se puede 
hacer de se rga fina, cachemir , a r m u r , 
cualquier tej ido lavable ó seda 

N." 3.—Deliciosa toilette de p r ima­
vera . Vestido de musel ina , a d o r n a d a 
con c inta que , en forma de ga lón bor­
dea las m a n g a s y forma volantes en 
la te rminación de la falda. Do a l t a 
novedad es la estola, de musel ina 
rosa, r a y a d a por c inta pekiné,. Estas 
estolas son las l lamadas á r eemplaza r 
á los ec7ia?'pe.s' de sa t in , que se han 
vu lgar izado demasiado. 

N.° 4 . E l e g a n t e abr igo de paño 
blanco. Su principal or ig ina l idad es­
t r iba en la forma de las vue l t a s del 
amplio cuello, que t e rminan en pun­
t a . Como adorno, t i ras adornadas con 
gruesas bellotas de seda. ' 

N.° 5.— Tra je de calle, de museli­
n a bise. Va recubier to por dos g ran ­
des paños de te la liberty, que se reú­
nen , como indica el figurín, por me­
dio de unos bordados s u m a m e n t e ori­
g inales . Fa lda rec ta . 

N.° 6,—Traje de paseo ó visita. El 
cuerpo es un gracioso bolero l igera­
m e n t e cruzado por de lan te , sobre el 
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lado izquierdo. El cuello y vue l tas de 
paño ó t a fe t án , de dist into tono al vesti­
do, adornados con t renzas ó galón de 
seda. La falda es de u n a e legan te senci­
llez. 

N.° 7.—Rico t ra je estilo Imperio p a r a 
recepción ó t e a t ro , de gasa ó velo de en­
caje, con aplicaciones. Cuerpo cruzado, 
con aplicaciones de encaje. Descote en V, 

N.° 8.—Traje de m a ñ a n a , estilo sas­
t r e , de paño color ciruela, l istado de ne­
gro . L a levi ta con aplicaciones y vue l tas 
en las m a n g a s de terciopelo n e g r o . Sobre 
la falda u n a tún ica ab ie r t a completa­
mente en el costado izquierdo. 

SOMBREROS DE PRIMAVERA 
Difícil es m a r c a r u n a or ientación 

precisa en la forma de los sombreros p a r a 
la p resen te estación, y a que con t inúan 
imperando los de todas clases, dejando 
ancho campo á la fantasía de los encarga­
dos de su confección. Simplemente como 
modelos e l egan tes y artíst icos describire­
mos, los cua t ro que a d o r n a n la p lana cen­
t r a l de «MI REVISTA.» 

El modelo A es de paja n e g r a , orla­
do con cintas de terciopelo del mismo 
color. Por de t rás se l evan t a gracio­
samen te y por de lan te forma u n a 
especie de visera, for rada interior­
men te de terciopelo cereza, Un 
g r a n penacho de plumas lloro­
nas comple tan el adorno de 
este sombrero. 

También de paja n e g r a 
es el que reproduce el 
g r a b a d o B, U n a amplia 
cinta de moaré, azul , 
rodea todo el con­
torno del sombrero. 
Por de t rás del mis­
mo y sobre la co­
pa , g r a n d e s co­
cas de la mis­
ma tela . 

Como tipo 
de los mo­
delos de 
t a m a ñ o 
g r a n d e , 
es m u y 
lindo el 
s e ñ a l a ­
d o c o n . 
la l e t r a 
C en los 
g rabados . Es de paja c lara , for rada de 
terciopelo violeta. Las alas l i ge ramen te 
onduladas y un poco l e v a n t a d a l a de la 
i zquie rda . U n a g r a n corona de flores 
diversas const i tuye su adorno . 

Muy sencillo y gracioso es el sombre­
ro represen tado en la figura D. Como los 
an ter iores es de paja , de color verde . Por 
su t amaño e n t r a en la categor ía de los 
más espec ia lmente indicados p a r a maña­
na . Lo rodea u n a gu i rna lda de cerezas , 
adorno a c t u a l m e n t e en g r a n boga , y por 
de t rá s lo r ecubre comple tpmeute un g r a n 
lazo de t e r c i o p e l o . — F l o r e n c i a . 

se confecciona como s igue: Empiécese 
por u n a cadene ta de quince mallas ; 
cogiendo en la segunda , se vue lve , p a r a 
hacer el p u n t o tunec ino , luego se conti­
n ú a al t ravés , cogiendo al t e r m i n a r cada 
vue l t a u n a n u e v a malla en la cadene ta y 

Fig. 1 

asi suces ivamente has ta la ú l t ima. Los 
cinco t r iángulos se r e ú n e n y c ierran como 
en las demás labores. P a r a confeccionar el 
borde del gorro , se cogen todas las mallas 
haciendo puntos sencillos sobre las cinco 
vue l tas , cogiendo los dos hilos de cabe-

OOMFEOOIÓN DE SOMBRÉEOS PARA SEÑORA 

ÚLTIMAS NOVEDADES 
I m p o r t a c i ó n , d i r e c t a d.e P a r i s 

Especialidad en sombreros adornados 
y sin adornar y en sombreros de uniforme 

F l o r e n c i a C a s t a n e , V d a . d e T a r r a g o 
jCalle Arclis, n.° 8, 2 . ° = B a i í c e l o n a 

Gorrito de lana para jovencitas 
Se hace g e n e r a l m e n t e de pun to tune­

cino. El cuerpo del gor r i to lo forman 
cinco t r i ángu los , cada uno de los cuales 

Fig, 2 

cera. Este borde se l evan t a en toda su 
extensión; solamente por de t rás , confor­
me marca la fig. 1. L a fig, 2 da clara 
idea de la m a n e r a de hacer el punto . 

jt jt 

N U E S T R O S U P L E M E N T O 

La hoja en colores represen ta un al­
mohadón, de fondo de raso azul , sobre 
el que se bordan , al mat iz , con sedas ar­
ge l inas , las flores y hojas que represen­
t a el dibujo. El efecto art ís t ico depende de 
la a ce r t ada elección de los colores, p a r a 
ev i ta r resu l ten éstos chillones y de la 
adecuada combinación de los claros-
obscuros que el dibujo m a r c a con g r a n 
precisión. Un cordoncillo de seda forma 
el contorno de este e l egan te a lmohadón. 

L a hoja de bordados en blanco, con­
t i ene siete labores , cuyas aplicaciones 

i detal lamos á cont inuación: 

Números 1 (enlace A S), 4 (enlace 
Manuel) y 7 (Maria); escudos p a r a sá­
banas . 

Números 2 y 3: escuditos p a r a fun­
das de a lmohada ó servi l le tas . 

Números 5 y 6: nombres con gn i rna l -
da, p a r a pañuelos . 

jt jt ^ 

Manera de d a r apres to 

á la s l a o o r e s n u e v a s 

Debe fijarse m u y especialmente la 
a tenc ión en la m a n e r a de p l ancha r las 
labores n u e v a s , como por ejemplo enca-
ges i r landenses ó cualquier otro aná logo , 
pues de esto depende en g r a n p a r t e que 
su apa r i enc ia resul te perfecta y bon i t a 
al propio t iempo. L a m a n e r a de hacer 
esta especie de p lanchado es la s iguiente : 

Separado el encaje de lo que t e n g a 
debajo cuando se ha t r aba j ado , se aplica 
por el derecho sobre u n a franela b lanca 

m u y fina; después, se sumerge en 
a g u a u n pedazo de musel ina nue­

va fue r t emen te a lmidonada , 
re t i rándola inmedia tamen­

te se oprime l igeramen­
te p a r a qu i ta r le el 

exceso de a g u a , 
p r o c u r a n d o 

q u e , s i 
bien que­
d a e s t e 

t rapo bien 
m o j a d o , 

no se d e s ­
p r e n d a n ingu­

n a g o t a de esta 
especie de muñeca 

que se forma al estru­
ja r lo , hecho esto se hu­

medece la labor , t oda por 
el revés , y después se plan­

cha con u n hierro que no esté 
demasiado ca l ien te á fin de pasar­

lo l e n t a m e n t e por el encage p a r a 
que desaparezca toda la humedad , y 

no se qu i t a r á la labor de la p lancha has­
t a que se t e n g a la segur idad de que es tá 
bien.seca. 

No se conoce mejor procedimiento 
p a r a dar al encage nuevo ese l igero 
apresto q u e t a n t o le favorece , el a g u a 
empleada p u r a para este objeto no da á 
los hilos la t e r su ra necesar ia , y el almidón 
disuelto le da demasiada consistencia, y 
solo m u y r a r a vez resu l t a el éxi to de­
seado, mien t ras que por medio de un t ro ­
zo de musel ina c lara no hay cuidado de 
equivocarse y dar mayor apres to del ne­
cesario. Es te mismo procedimiento puede 
emplearse p a r a las labores de mal las 
bordadas , humedeciéndolas cuando toda­
vía es tán en el t e l a r sin sacar las de éste 
ha s t a que es tán comple tamente secas. 

De es ta misma m a n e r a puede hacerse 
en los t rabajos bordados sobre te la , pero 
si este género es tuviera mu\ ' a r r u g a d o y 
t u v i e r a pl iegues m u y pronunciados , en 
este caso se ex t i ende u n t r apo sobre la 
tela como por ejemplo u n a servi l leta , 'mo­
jándola pr imero en a g u a , es t ru jándola 
luego fue r t emen te y así h ú m e d a se apli­
ca p lanchando por encima de es ta la 
labor que cubre . 

jK jt 
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Página Lltermic y Artísticp 
L A M A N T A 

Un padre casó á un hijo y le dotó toda su fortuna. 
Quedóse el padre con los recién casados; asi pasa­

ron dos años, al cabo de los cuales nació un hijo. 
Fueron luego sucediéndose los años uno tras ' otro, 

hasta catorce. 
El abuelo, valetudinario, y a no podía andar sino 

apoyado en su bastón y sentíase sucumbir bajo la 
aversión do su nuera, la cual era orgullosa y vana y 
decía continuamente á su marido: 

—Yo me voy á morir pronto si tu padre continua 
viviendo con nosotros. Me es imposible sufrir por más 
tiempo. 

El marido se fué á encontrar á su padre y le habló 
de esta manera: 

—¿Qué has hecho, niño?—exclamó el abuelo.—Tu 
padre ha mandado que me la des entera. Voy á que­
jarme á él. 

—Obrad como gustéis, contestó el muchacho. El 
viejo sale del establo y buscando á su hijo le dice: 

—Mi nieto no ha cumplido tu orden. Ño me ha dado 
más que la mitad de una manta. 

—Dásela por entero, le dice el padre al muchacho. 
—No, por cierto, contestó el rapaz. La otra mitad 

la guardo para dártela á tí cuando yo sea mayor, y te 
arroje de mi casa. 

El padre, al oir esto, llamó al abuelo que ya se 
marchaba. 

— Volved, volved, padre mío. Os hago dueño y 
señor de mi casa, lo juro por San Pedro. No me come­
ré yo un pedazo de carne, sin que vos hayáis comido 
otro. Tendréis un buen aposento, un buen fuego y ves­
tidos como los que yo llevo. 

Y el buen anciano lloró sobre la cabeza de su hijo 
arrepentido. V í c t o r B a l a g u e u . 

TIEMPO FELIZ 

—Padre, salid de mi casa. Yo os he 
mantenido por espacio de doce años ó 
más. Idos donde queráis. 

—Hijo, no me eches de tu casa. Soj 
viejo, estoy enfermo y nadie me querrá. 
Por el poco tiempo que y a me queda de 
vida, no me hagas esta afrenta. Me con­
tento con un poco de paja y un rincón en 
el establo. 

--No es posible. Idos. Mi mujer lo 
quiere. 

—Que Dios te bendiga, hijo mío. Me 
voy ya que así lo deseas; pero al menos 
dame una manta pa ra abrigarme, pues 
me voy muriendo de frío. 

El marido llamó á su hijo que era 
todavía muy niño. ' 

—Baja al establo, le dijo, y dale á tú 
abuelo una manta de los caballos con 
que pueda abrigarse. 

El niño bajó al establo con su abuelo, 
. escoo-ió la mejor manta de los caballos, 
la más holgada y la menos vieja, la dobló 
por la mitad y 'haciendo que su abuelo 
sostuviera uno de los extremos, comenzó 
á cortarla sin hacer caso de lo que el 
anciano le decía. 

¿Quiere V . adquir ir 

= de REGALO, uii = 

ÜETRATO TAMAÑO 

NATURAL ampliado? 

Puede conseguirlo, s u s c r i -
b i é u d o s e à u n a de l a s ОЪгав 
o S e c c i ó n Art í s t i ca» de l a c a s a 
S U C E S O R E S D E Я . S O L E R . 
—No p i e r d a V. t i e m p o . —Dirí­
jase al Apartado de Correos 
número 89, — B A R C E b O H A . 

Si V. 
es Propietario, Industrial ó 
Comerciante, le conviene pe­
dir i nmed ia t amen te el Catá­
logo de obras á la casa S u c e ­
s o r e s de M. So ler , Consejo de 

Ciento, 416,—Barcelona. 

N a d a s e le c o b r a r á 
por e s t e s e r v i c i o . 

A L U I S A 

Ver te , a d o r a r t e y á tus pies de hinojos 
Embr iagado de dicha y de v e n t u r a . 
Robar u n a p a l a b r a de t e r n u r a . 
U n a t an sólo de tus labios rojos; 

Flores ha l la r donde pisaba abrojos 
Alumbrado do quier mi senda obscura 
Con esa luz ange l ica l y p u r a , 
Que b ro t a el cielo de t u s negros ojos. 

L l a m a r t e de mi amor en el exceso 
Mi adorada , mi encan to , mi a legr ía . 
Mi i lusión, mi placer y mi embeleso; 
Suspi rar á tus p lan tas noche y día 

Por el a roma embr i agador de u n beso 
¡Esa es la glor ia de la vida mía! 

GONZÁLEZ (NICOLÁS AuausTo) 

C A N C I Ó N P O P U L A R 

No me mates con cuchillo 
Que t e n g a el acero fuer te ; 
Mátame con u n suspiro 
Y t e perdono la m u e r t e . 
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Lo que debe c o n t e n e r 

u n bot iquín c a s e r o 

EL bot iquín es út i l en t oda casa, in­
dispensable en el campo. Como apa­

ra tos accesorios ó auxi l iares del mismo, 
convendrá t ene r : u n a ba lanza sensible, 
p a r a pesar has ta cent igramos; u n mor te­
ro , u n i r r igador , u n a lampari l la de al­
cohol. En cuanto á los medicamentos los 
clasificaremos en ye rbas .y drogas propia­

m e n t e dichas. En t r e las p r imeras c i tare­
mos: f,or de malva, id. de violeta (tos, 
dolor de g a r g a n t a ) ; raiz de malvabisco 
(id. id. en g á r g a r a s ) ; / í o r í í e tila (infusión 
ca lman te , indigestión); té negro (id. id); 
borrajas (infusión a t e m p e r a n t e y sudorifi­
ca); cabezas de adormidera (decocción 
ca lman te y p a r a fumigaciones); Como 
drogas : harina de linaza (cataplasmas 
emolientes); harina de mostaza (sinapis­
mos y baños de pies), aguas de melisa 
y azahar (malas digestiones); éter, alca-
livolatil (sincopes); alcohol alcanforado, 
agua fenicada, boratada, sedativa ( lava­
dos desinfectantes); yodoformo (para lla­
gas) ; báUamo tranquilo, cloroformo (lo­
ciones calmantes) ; láudano (d iarrea , cóli­
cos); bismuto (id.); calomelanos, ruibarbo 
( i r r i t ac ión in tes t ina l ) ; emético, hipeca-
euana (vomitivos); sinapismos (conges­
t iones, dolores de cabeza); clorato de 
potasa (anginas) ; linimento oleo-calcareo 
(quemaduras) ; sul fato de quinina (fiebre). 

Muchos más medicamentos podr ían ci­
t a r se , pero con los dichos ba s t a p a r a 
a t e n d e r á cua lqu ie r acc idente ó pequeña 
indisposición, haciendo uso de ellos con 
l a discreción necesar ia . I nú t i l añad i r que 
á la l is ta menc ionada se h a n de a g r e ­
g a r vendas , a lgodón ant isépt ico y t a f e t án 
inglés . 

V e n e n o s y s u s A n t íd o t os 

ISn los casos de envenenamiento no hay 

que perder un instante. 

I n m e d i a t a m e n t e buscar al médico. 
En t r e t an to provocar el vómito t an 

pronto como sea posible, haciendo que el 
in toxicado beba a g u a cal iente ó mostaza 
fuer te y a g u a , acei te de mesa ó claras de 
huevos , ó coger u n a p luma y hacer cos­
quillas en la g a r g a n t a . 

Como con t raveneno de los ácidos mu­
r ià t ico , oxálico, acético, sulfúrico (aceite 
de vitriolo), nítr ico ( a g u a fuerte) , dése ja­
bonaduras , magnes ia , ó a g u a de cal . 

Contra el ácido prúsico, dése amoniaco 
en a g u a y rocíese la c a r a con agua , 

Con t ra el ácido carbólico, dése h a r i n a 
y a g u a . 

Contra la potasa , lejía, amoniaco, dése 
v i n a g r e ó jugo de limón en a g u a . 

Cont ra los polvos p a r a insectos, plomo, 
sa l i t re , subl imado corrosivo, azúcar de 
plomo, sulfato de cobre, dése claras de 
huevo ó g r a n d e s dosis de leche. 

Cont ra el arsénico, verde de Par is , dése 
leche, huevos crudos, ace i te de mesa , 
a g u a de cal , ha r ina y a g u a . 

Contra el cloroformo, d o r a l , é ter , ro­
cíese la cabeza y el pecho con a g u a , re-
cúr rase á la respiración artificial y apli­
qúese u n pedazo de hielo al rec to . 

Contra el ca rbona to de soda, sulfato de 
hierro, cobalto, dése j abonadura s y bebi­
das muci laginosas . 

Contra el yodo, ant imonio , t á r t a r o 
emético, dése almidón y a g u a , infusiones 
a s t r ingen tes , té fuer te . 

Cont ra el mercur io y sus sales, dése 
claras de huevo, leche, muci lagos . 

Contra el n i t r a t ro de p la ta , l una r cáus­
tico, dése sal y a g u a . 

Contra la es t r icnina, t i n t u r a de nuez 
vómica, dése mostaza y a g u a , sulfato de 
zinc, completa t r anqu i l idad , t ápense los 
oídos. 

Contra el opio, morfina, l áudano , pare-
górico, polvos ó j a rabes ca lmantes , dése 
café fuer te , baño cal iente , y m a n t é n g a s e 
á la persona despier ta y en cont inuo mo­
vimiento . 

COLECCIONE V. 

^MI FtEVISTA.^ 
pues á, fin de año const i tu irá un volu­
men verdadero a r c h i v ó de conoci ­
mientos y datos út i les para V. y para 

Socorros á los as f ix iados 

DIVERSOS accidentes pueden producir la 
asfixia; excep tuando el caso par t i cu­

larísimo de la asfixia por el frío, los prin­
cipales son la inmersión p ro longada en el 
a g u a (ahogados), la ex t r angu l ac ión , la 
pe rmanenc ia en u n recinto de atmósfera 
pesada , e tc . L a causa es s iempre la mis­
ma; disminución del oxígeno de la san­
g r e y exceso de ácido carbónico. Los sín­
tomas son bien conocidos y carac ter ís t i ­
cos. De capi ta l impor t anc ia es el conoci­
miento de los auxil ios que h a y que dar 
al asfixiado, en espera de la u l te r ior ac­
ción médica. A n t e todo se coloca al acci­
den tado al aire libre y desnudándole de 
medio cuerpo ar r iba , en posición hori­
zontal con la cabeza a lgo l e v a n t a d a . Se 
le fricciona el cuerpo con u n a te la seca 
y áspera ; se le insufla a i r e por la boca, 

d i r ec t amen te ó con u n tubi to , á in te rva­
los r egu la re s ; se le hace asp i ra r é ter ú 
o t ra esencia aná loga ; se le cubre con 
m a n t a s cal ientes . Al mismo t iempo y 
cons tan temen te , por espacio de horas , si 
es preciso, se prac t ica la respiración ar­
tificial, que es el socorro más impor t an te . 

Los g rabados ind ican c l a r amen te la ma­
n e r a de operar ; se cogen los brazos del 
asfixiado por los. codos y se hacen , acom­
pasadamente, los movimientos de a r r iba 
á abajo manteniéndolos apoyados contra-
el pecho del asfixiado. Es te doble movi­
miento ha de efec tuarse de doce á quince 
veces por minuto . 

1^ 

¿Qué es e l a b d o m e n ? 

'Ij abdomen, más v u l g a r m e n t e l lamado 
- v i en t r e , es la cav idad en que se a lojan 

lical y del bajo vientre. El d iaf ragma, que 
lo separa del t ó r a x , es su l imite superior; 
el inferior, la pelvis; el anter ior , los mús­
culos y el posterior las vé r t eb ra s lumba-

Peclio.o tórax 

Epigastrio 

Hipocondrio. 

Ombljg' .0 . . . 

la mayor p a r t e de los órganos de nut r i ­
ción y reproducción. En el hombre se di­
v ide en t res regiones : epigástrica, umbi-

res . L a figura m u e s t r a de t a l l adamen te 
los impor tan tes órganos que cont iene el 
abdomen. 
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Consejos del Doctor 

NUEVAS son las preocupaciones re inantes! 
acerca de la dentición y sus fenó- | 

menos. Innumerab le s son las fechorías) 
que se achacan á haberse r e t i r ado la haba'i 
ó á no poder salir los dientes . Hoy no es 
admisible en n i n g u n a c i rcuns tanc ia la, 
producción de u n a enfermedad por la:; 
erupción den t a r i a y cuando se a t r i buye 
los dientes de t e rminada enfermedad se 
t r a t a de u n er ror de diagnóst ico. Por lo 
t an to , ni las convulsiones, n i la d ia r rea , nú 
la tos, ni la bronqui t i s , ni la fiebre, ni la ] 
erupción del conducto audi t ivo , ni los ec-,i 
zemas, vu lgo herpes, que pueden presen- ; 
t a r se en u n niño, d u r a n t e el período de^j 
dent ición, t i enen n a d a que ver con la^ 
dentición. Lo más que de esto depende , i 
t a l vez, es la rub icundez de las encías, y\ 
aún hay que dis t inguir en si se t r a t a del 
u n fenómeno de dent ic ión ó de u n a infec-: 
ción que el niño se ha ocasionado chupán­
dose el dedo sucio. . I 

Con lo dicho queda suficientemente^ 
condenado el uso de medicamentos ó pre-í 
parados suminis t rados al buen t u n - t u n . k 

¿Quiere decir esto, que n a d a puede nij 
debe hacerse con t ra la estomatitis, ó s e a | 
las inflamaciones buca les de causa comúni 
que suelen desarrol larse en el período d e ' 
la dentición? Seria u n a exage rac ión obrar^^ 
asi, y por lo mismo puede emplearse l a | 
s iguiente p repa rac ión a s t r i n g e n t e yi 
anestésicos que empla el Dr. Mar t ínez! 
Va rgas , most rándose satisfecho de su uso:] 

Infusión de azaf rán . . 10 g ramos i 
Biclorato de sosa.) i n , ; „ , „ „ . 
Cocaina. . . 10 centigramos t 

Miel rosada. . .) , „ 
Glicerina, , . 5 gramos 

Mézclese. P a r a u n t a r las encías con un>,¡ 
pincel, con el dedo envue l to en u n t r ap i to j 
de hilo, cada hora ó cada dos horas. i 

Como se l i g a u n a ar ter ia 

UNA he r ida en u n a a r t e r i a es acc iden te 
g r a v e , pues la hemor rag i a que deter­

mina t e n d r í a fa­
tales consecuen­
cias de no con­
t e n e r s e . P a r a 

^ M l k ' ^ f ello hay q u e re­
cur r i r á las lu­
ces del médico 
que prac t ica la 
l i g a d u r a , en la 
forma que cla­
r a m e n t e indica 
el g rabado . Se 
conoce q u e l a 
h e m o r r a g i a es 

de s a n g r e a r te r ia l , en el color fuer te­
m e n t e rojo de és ta y en su salida brusca 
é i r r egu la r . 

U n a z o t e de la in fanc ia . ^ 
¡i 

Lo es sin duda , e n | 
los pueblos pocoj 

cultos y descuida-] 
dos en ma te r i a s del 
h ig iene , la terrible^ 
v i rue la . Se anun-^ 
cía por ciertos t r a s - | 
tornos m o r b o s o s ; 
fiebre, v ó m i t o s , 
sed, dolor de cabe­
za y r íñones . Pasa­

do es te período de incubación, se presen­
t a la erupción en forma de piistulas l lenas 
de pus ' amar i l l en to , que supuran al poco 
t iempo, de jando g e n e r a l m e n t e profundas 
cicatrices, cuando no sobreviene la muer­
te en el período de supuración. La vacu­
na , admin i s t rada á t iempo, es el seguro y 
único medio p reven t ivo de es ta temible 
dolencia. 

Como s e aux i l i a 

á u n n i ñ o c o n v u l s i o n a d o 

Los niños suelen padecer con b a s t a n t e 
frecuencia de convulsiones, acc iden te 

peligroso, que , además de ex ig i r la pron­
t a asistencia de un médico, impone que , 
en espera de éste, se den al pac iente in­
media tos auxilios. Estos consisten, desde 
luego en acos tar le , en la posición que in­

dica el g r a b a d o ; hacer le oler u n f rasqui to 
de sales ó en su defecto, v i n a g r e bueno; 
humedecer le las sienes con a g u a fria y 
apl icar le f recuentes paños de la misma y 
por ú l t imo friccionarle todo el cuerpo con 
u n a te la áspera , l i ge r amen te mojada en 
alcohol ó v inagre . L a alcoba h a de es ta r 
lo más a i reada posible y huir de la luz y 
de todo ruido. 

LIBRO INDISPENSABLE 
Á LAS 

M E D I C I N A D O M É S T I C A 
POR EL DR. O P I S S O 

GUlA РАКА bOS PRIMEROS AUXILIOS 
en casos de enfermedades apremiantes y en 

los accidentes desgraciados 
P f „ „ O á Sucesores de M. 
ГШ. ú SOLER. - Barcelona 

Goleeeioíie Ч. «MI R E V I S T A > p u e s á F I N D E A N O cons t i tu i rá un v o l u m e n v e r d a d e r o 
a r c h i v o de c o n o c i m i e n t o s y d a t o s ú t i l e s para V. y para s a f a m i l i a l 

НОШВгШШ CÉLEBRES 

D. Juan Pi-im y Prats, Conde de Reus, 
Marqués de los Castillejos. —'ÑB.CÍÓ en 
Reus (Ta r r agona ) en 1814 y murió en 
Madrid, en 1870, asesinado al salir del 
Palac io del Congreso p a r a d i r ig i r se 
al minis ter io de la Guer ra . Hijo do u n 
t en ien te coronel de infanter ía , sentó pla­
za en 21 Febrero 1834, en la compañía 
de t i radores de Isabel I I , de la cua l e r a 
comandan te su padre . En 1889, t r a s 
f recuentes demostraciones de su va len t ía , 
fué promovido coronel por la acción de 
Casa Llovera , En 1841 fué elegido dipu­
tado por T a r r a g o n a , obteniendo dos años 
más t a r d e el ascenso á b r igad ie r . Después 
de haber rehusado el ca rgo de Gober­

nador de Ceuta , viajó por el ex t r an j e ro y 
á su regreso fué acusado de conspirador 
condenándosele á 6 meses de prisión. 
I ndu l t ado en 1845, se le nombró Capi tán 
Genera l de Puerto-Rico (1847-48). Poste­
r io rmen te fué elegido d iputado por Vich 
en 1850 y por Barcelona en 1851. En 1853 
solicitó se le env i a r a á Or iente p a r a 
segui r la g u e r r a Ruso-Turca de donde 
regresó en 1854, siendo reelegido d ipu­
t ado por Barce lona . 

Por méri tos de g u e r r a obtuvo el g rado 
de Teniente-Gen eral en 1856. Por in t r igas 
de la política, fué acusado de faltas á la 
•disciplina y condenado á 6 meses de 
a r res to , pero á la caida de N a r v a e z fué 
nombrado Senador . 

Por la campaña de Marruecos mereció 
el t í tu lo de Marqués de los Castillejos, con 
g r a n d e z a de España de p r imera clase 
(1860), 

En Méjico d io p ruebas n o sólo d e u n 
valor mi l i ta r ex t raord ina r io , sí que tam­
bién de ser u n hábil diplomático. A su 
regreso , tomó p a r t e ac t iva en la política 
(1862). Ministro de la G u e r r a en el 
Gobierno provisional, dirigió sus esfuerzos 
á sofocar las insurrecciones republ icanas , 
t r a t a n d o de es tablecer en España u n a 
v e r d a d e r a monarqu ía consti tucional , L a 
t e n t a t i v a de t r a e r al t rono de España un 
Príncipe de la casa Hohenzol lern fué 
causa de la g u e r r a F ranco - Alemana: 
(1870-71). Nombrado el D u q u e de Aosta 
p a r a Rey de España , fué asesinado P r im 
en el momento mismo |en que el nuevO; 
m o n a r c a se embarcaba en Spezzia. • 

flarqaesa de |íIaintenon (filad, d'flabigné) 

Nació èn la cárcel de Niort , en donde 
e s t aban presos sus padres . H u é r f a n a en 
t e m p r a n a edad , comple tamente en la 
miseria, el poe ta Scarron se casó con ella 
por p u r a ca r idad (1652), Viuda ocho años 
más t a r d e , fué ins t i tu t r iz secre ta de los 
hijos de Luis XIV y de Mad, de Montes-
pan . P ron to suplantó á esta favori ta y 
después de la m u e r t e de María Teresa , el 
12 de Jun io de 1684, se casó s ec re t amen te 
con el Rey. Ejerció sobre éste u n a g r a n 
influencia, y á su m u e r t e , se re t i ró á 
Saint-Cyr , falleciendo alli en 1719. 

(¿i .¿i tjK 
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L a p e s e t a f u g i t i v a 

PAEA hacer este j uego de escamoteo se 
cose p r ev i amen te , en el dobladillo de 

un pañuelo de seda de colores, u n a pese­
t a . Una vez a n t e la reunión, se saca el 
pañuelo del bolsillo, enseñándole , bien 
extendido, por uno y otro lado, p a r a que 
se convenzan de que en él no hay nada , 
cogiéndolo, claro está, por dos pun tas , en 
u n a de las cuales se hal la la moneda. Con 
los discursos de rúbr ica , se pide u n a pese­
t a á un concur ren te , se ex t i ende el pa­
ñuelo en u n a mesa y se coloca en medio 

de él la moneda pedida, Al doblar el pa­
ñuelo se escamotea la peseta , g u a r d á n d o ­
la en u n a mano , y se r u e g a á u n a perso­
n a que sos tenga el pañuelo en la forma 
que indica el g rabado . La habi l idad con­
siste en presentar lo de m a n e r a que no se 
note que solamente cue lgan t res de las 
cua t ro pun ta s ; la o t ra prec isamente es en 
la que está la moneda cosida y que todo 
el mundo cree es la p res tada . Entonces 
anunc ia el j ugado r que v a á hacer des­
aparece r ésta . Al efecto, da un golpecito 
con u n a var i l la en la moneda que osten­
s iblemente apa rece en el pañuelo y co­
giendo u n a de las p u n t a s p ronunc ia pa­
labras misteriosas. El t iempo t ranscur r i ­
do es más que suficiente p a r a hacer des­
apa rece r ó por la m a n g a ó en u n bolsillo 
de la amer icana , la peseta pres tada . Solo 
res ta t i r a r r áp idamen te de a p u n t a cogi­
da, con lo que se a r r e b a t a el pañuelo de 
las manos que lo sost ienen y se enseña de 
nuevo á todo el mundo, en ía forma an tes 
indicada , pa ra hacer ver que la moneda 
ha desaparecido. P a r a mayor efecto se 
devuelve , no la peseta p res tada , sino o t ra 
que el j ugado r saca de su por tamonedas 

La b u e n a v e n t u r a 

No todos los juegos h a n de consistir en 
correr ó prac t icar o t r a clase de ejer­

cicios que desarrol len conven ien temente 
los músculos. Conviene t ambién , amigui-
tos, prac t icar la v ida social, aguzando , 
sin que vues t ras jóvenes imaginaciones 
se 'cansen demasiado, el ingenio y la ha­
bilidad. A ello se pres ta admi rab lemen te 
el s igu ien te juego de sociedad, muy apro­
piado p a r a que en él tomen p a r t e las ni­
ñas. Ante todo fabricaréis u n a tinta 
simpática, echando u n g r a m o de ácido 
sulfúrico (acei te de vitriolo) en 25 gra­
mos de a g u a . Con esta t i n t a y u n a p luma 

de ave , escribiréis en u n a hoja de papel 
de ba rba , u n a serie de sentencias ó pi'C-
dicciones do buena ventura, en las que 
.tmdtók, ocasión.. d e O m 

de vues t ro buen humor . H a y que cuidar 
de escribir las frases de tal m a n e r a que , 
al cor ta r luego la hoja de papel en cierto 
número de par tes iguales , quede , en ca­
da u n a de el las, u n a sentencia , Al secar­
se, de lo escrito no q u e d a r á ni ras t ro en 
el pape l , Y y a es tá la t r a m p a p repa rada . 
P a r a hacer el j uego , eligiréis, como por 
casual idad, esa hoja de papel , de e n t r e 
o t ras iguales , y rogaré i s á uno de los ca­
balleros ó señoras de la reunión , que la 
corte en t a n t a s pa r t e s igua les como ten­
gáis p r e p a r a d a s , doblando luego cada 
u n a en dos. Al que ta l h a y a hecho, le pre­
sentaréis so lemnemente u n a cacerola y le 
invi tare is á que eche en ella los papeli tos 
misteriosos. Los cuales sometereis al fue­
go, n i más ni menos que si fuesen casta­
ñas , moviéndolos c o n s t a n t e m e n t e en la 
cacerola p a r a que se ca l ienten bien sin 
quemarse . S e p a r a d l a cacerola del fuego, 
ponedla enc ima de la mesa , p ronunc iad 
a n t e ella, con g r a v e ademán , pa labras 
cabalís t icas, en el l engua je más ra ro que 
se os ocurra (¡cuidado con reírse!) é invi­
t a d á los contertulios á que saquen cada 
uno u n papel i to , en el que , con g r a n 
asombro, leerán la h a l a g ü e ñ a ó te r r ib le 
predicción de su dest ino. 

¿Cómo d i s t ingu iremos rápida­
m e n t e los m e s e s de 3 0 y 31 
d í a s ? 

BASTA pa ra ello ce r r a r la mano izquier­
da, como indica la figura, y con el 

índice de la derecha ir tocando suce­
s i v a m e n t e l a s 
p r o t u b e r a n c i a s 
ó eminencias re- „- _„ 
dondeadas que i l f f f t j -
fo¡man los hue- ' ' ' ' 
sos de los dedos 
y las cavidades 
que quedan en-
t r e c a d a d o s 
p ro tube ranc ias . 
Si al hacer estos 
contactos vamos 
nombrando , por 
su orden na tu­
ra l , los doce me­
ses del año, ob­
servaremos que 
los que corres­
ponden á las ca­
vidades son los 
de 30 días, á 
excepción de Febre ro , y los de las pro­
tube ranc i a s , de 31, Claro está que des­

pués de haber tocado el huesecillo del 
dedo meñique (mes de Jul io) hay que 
volver al pun to de pa r t i da y con t inuar 
como an te r io rmen te , . 

pe rpendicu la r á 
toda superficie 
l iquida en repo­
so. Se emplea en 
a lbañi ler ía en la 
forma dicha pa­
r a comprobar la 
verticalidad de 
los muros , y en 
l a t r i a n g u l a r 
(nivel de alba-
ñil), p a r a cer­
ciorarse de la 
horizontalidad 
d e u n p l a n o 
cua lquiera . 

P L O M A D A 

APARATO fundado 
en la acción de 

la g r a v e d a d , y que 
s i rve p a r a m a r c a r 
la dirección ver t i ­
cal. Lo const i tuye 
u n hilo cualquiera , 
un cordel , del que 
pende u n a masa de 
plomo. Es s iempre . 

Como se afila un cuchi l lo 

"ODOs hemos visto hacer esta v u l g a r 
operación al artista que , cuando más 

descuidados es­
t a m o s , c r i s p a 
nues t ros nervios 
con el es t r iden­
te chirrido pre­
gón de su indus­
t r i a . La cuestión 
es que sepamos 
operar por nues­
t r a cuen ta . Si el 
cuchillo ú o t ra 
h e r r a m i e n t a 
cua lqu ie ra es tá 
muy embotada , 
será forzoso re­

cur r i r á la p iedra de afilar, que mues t ra 
el p r imer g r a b a d o : u n a muela siliciosa 
m u y du ra , l i g e r a m e n t e 
mojada que g i r a a l re­
dedor de un eje ho r i ­
zontal . L a hoja á afilar 
se apl ica muy oblicua­
mente con t ra la p iedra , 
de la p a r t e g rue sa á la afilada y movién­
dola con ambas manos de uno á o t r o lado. 
P a r a m a n t e n e r en buen estado el cuchi­
llo, bas ta después frotarlo, de t a n t o , en 
t a n t o , contra u n a p iedra n e g r a m u y d u r a , 

u n t a d a en a,ceite, 
ó contra u n cañón 
de fusil ó cualquier 
o t ra b a r r a cilindri­
ca de acero bien 

templado . P a r a a g u z a r el filo de los cu­
chillos de mesa, en la comida, bas ta fro­
tar los uno contra otro. 

^ tl^ 
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¿Cómo qaitap las manchas de grasa 

de los. tejidos de seda? 

NADA más sencillo. Disuélvanse en 200 
gramos de alcohol 100 g ramos de ja­

bón cor tado en pedaci tos y con u n cepillo 
de d ientes suave , mojado en es ta solu­
ción, se frota por el revés la p a r t e man­
chada . El tejido de seda se coloca sobre u n 
paño blanco m u y limpio p a r a hacer esta 
operación. 

Cuando la m a n c h a h a desaparecido, 
se ac la ra var ias veces con a g u a y se t ien­
de el tejido sin re torcer lo . 

Si la m a n c h a es fresca y pequeña se 
coloca el te j ido sobre el paño blanco y se 
toca la p a r t e m a n c h a d a con u n a muñe-
qui l la mojada en é ter . Esto debe hacerse 
de dia y lejos de la lumbre , porque el é ter 
es muy inflamable y conviene ev i ta r ac­
cidentes . 

Baftiiz papa daf eolop y Igstpe á las 

eanastillas y demás objetos de mimbre 

TÓMENSE 100 g ramos de lacre del color 
que se quiera dar al mimbre ; y bien 

pu lver izado y t amizado , p ó n g a s e en in­
fusión en igua l peso de espír i tu de vino. 
Se c a l e n t a r á la mezcla á fuego lento, se 
revo lverá á menudo p a r a que se incorpo­
r e bien, y cuando lo esté se ap l i ca rá con 
un pincel suave , dándole u n a ó dos capas 
al mimbre . 

Los cuchi l los m u y suc ios 

^ ledan como n 
c.arbón vege ta l . 

g B quedan cojno nuevos frotándolos con 

IWodo de evitar qae el aceite se enrancie 

ECHAR en la vasija que lo con tenga u n 
poco de cognac bueno ó de agua rd i en ­

t e t ambién de calidad superior y que sea 
sin anisar . Estos licores y cua lqu ie ra otro 
análogo forman u n a capa por enc ima del 
ace i te é i inpiden el contacto con el a ire 
que es el q u e lo enranc ia . 

A los cepi l los de la c a b e z a 
que se ponen demasiado suaves por el 
uso, se les devue lve la r ig idez bañándo­
los en u n a fuer te disolución de a lumbre . 

G u a n t e s . U n o de los más sencillos 
y mejores procedimientos p a r a l impiar los 
g u a n t e s de piel de cabr i to , consiste en 
h u m e d e c e r l i ge r amen te en a g u a u n peda­
zo de f ranela pasándolo en seguida sobre 
j abón en polvo y frotando con ello los 
g u a n t e s puestos en las manos ó montados 
en vari l las . Después se e n j u g a n con u n 
pedazo de f rane la seco. 

Envejecimiento de los párpados 

PARA ev i ta r lo no hay como unta r los to­
das las noches con un poco de acei te 

de ricino. 

E n s a y o del oro 

CON u n a va r i l l a de cr is ta l mojado en áci­
do ni tr ico se toca el objeto que se desea 

ensaya r . Si es de oro, no ofrecerá a l te ra­
ción a l g u n a , pero si es de cobre ó contie­
n e u n a proporción notab le de este meta l , 
p r e s e n t a r á u n a m a n c h a azu lada ó verdo­
sa. 

¿Cuando h e m o s de 

recurrir á l a Sal? 

TALus y t a n var iados son los usos y apli­
caciones de la sal común (sal de mesa) 

que bien puede es t imarse como u n a pa­
nacea y que t engamos presen te sus vir­
tudes y el caso en que conviene acudir 
á este producto de uso t a n ev idente co­
mo imprescindible p a r a nues t ro pa ladar , 
Helos aqui, 

Pa ra l impiar el pa l ada r y la l e n g u a 
cviando está sucia, háganse g á r g a r a s con 
u n a solución de sal y ag-ua. 

Es muy f recuente cu ra r el dolor de 
cabeza con solo colocar un poco de sal 
sobre la l e n g u a y bebiendo alg-tinos mi­
nu tos después otro poco de a g u a fria. 

La sal endurece las encías, b l a n q u e a 
los dientes y purifica el a l iento . 

Las flores pueden conservarse frescas 
añad iendo u n poco de sal en el a g u a . 

Si sentís debi l idad en los tobillos, fro­
tadlos con u n a solución de sal, a g u a y 
alcohol y notaré is los efectos te rapéut icos 
de este producto . 

En los resfriados y demás enfermeda­
des ca ta r ra l e s por el estilo, se perc ibe un 
g r a n alivio hac iendo uso de la sal, del 
mismo modo que se usa el r apé . 

L a dispepsia, los dolores en la boca deh 
es tómago y la indigest ión se a l iv ian to4 
mandóse u n a copa de a g u a ca l iente en la,| 
que se ha disuelto un poco de sal. 

En muchos casos la sal y a g u a s i rven 
p a r a recobra r los sentidos de aquel las 
personas q u e han perdido el conocimien­
to, cuando no se t i ene b randy ú otros re­
medios á la m a n o . Las hemor rag ia s que 
se producen a lgunas veces cuando se ex­
t r a e algt in d ien to , se de t i enen con u n 
buche de sal y a g u a . 

Muchos de los oradores y c a n t a n t e s ha­
cen uso de la sal y a g u a , an tes y después 
de hab la r ó c a n t a r , pues to que fortifica 
los ó rganos de la g a r g a n t a . 

F ro tándose el c ráneo con la sal ú 
ocas ionalmente añadiéndola al a g u a p a r a 
l avarse , impide la caida del cabello. 

Las p lumas que han perdido su forma, 
debido al t iempo húmedo , se secan inme­
d i a t a m e n t e ag i tándolas sobre el fuego en 
que p r i m e r a m e n t e se ha echado u n poco 
de sal. 

Como se s a c a u n 

t a p ó n e smer i l ado 

FuBCüENTisiMo es el caso de no poder 
destapar u n frasco, g e n e r a l m e n t e de 

medicina , por negarse á ello resuelta­
m e n t e el tapón esmeri lado que lo ob tu ra . 
P a r a vencer esa moles ta obstinación hay 
un sin fin de procedimientos: dar golpe-
citos rítmicos en el cuello del frasco, es lo 
primero que se debe intentar. Si el líqui­
do del frasco es pegajoso, se inmerge, 
a t a n d o el tapón con u n bramantito, en 
agua ó alcohol (esto úl t imo cuando el li­
quido es resinoso), Al cabo de u n r a t o . . . 
ó al dia s iguiente , que t ambién se d a n 
casos, se podrá sacar el tapón sin esfuer­
zo. Cuando^ no puede ser la indicada la 
causa de la adherencia, lo mejor es re- • 
currir al calentamiento del cuello del 
frasco, ya por medio de u n a cerilla que 
se aplica rápida y regularmente al con­
torno del c i tado cuello, ya, y esto es lo 

m e j o r , por 
fricción c o n 
un bramante 
grueso , con 
el que se dá 
una vue l t a á 

aquél , moviéndolo, e n t r e dos personas, 
como una sierra, conforme indica clara­
m e n t e el g r abado . 

U n a q u a r i u m d o m é s t i c o 

N os referimos aquí p a r t i c u l a r m e n t e á 
las peceras , t a n comunes en las casas. 

Su forma va­
r ía has ta lo 
i n f i n i t o . E l 
g r a b a d o in­
dica u n a de 
las más sen­
cillas y prác-
t i c a s . E n 
cuanto á su 

e n t r e t e n i m i e n t o son úti les las indicacio­
nes s iguien tes . El cuidado especial es el 
de la limpie­
za. Cada día 
en inv ie rno y 
dos veces al 
día en vera ­
no, hay que 
c a m b i a r el 
a g u a hacién­
dolo como lo 
indica la fi­
g u r a , esto es, 
con a y u d a de 
u n tubo-sifón. Además , cada;;,seis ó^siete 
días , se limpiai-á el aquarium del s iguien­

t e modo: se sacan los 
peces por medio de 
u n a redeci l la conve­
n i en t e y se p rocede 
al lavado de las pa­
r e d e s in ter iores y 
exter iores de la ca ja 
de cris tal y á ja­
bonar y ac la ra r lue­

go c o n v e n i e n t e m e n t e la a r e n a g ruesa 
y piedreci l las que forman el lecho del 
aquarium. Este debe con tener como mí­
nimo, medio li tro de a g u a por cada pece-
cillo y mayor c a n t i d a d p a r a los de más 
t amaño . L a a l imentac ión de la colonia, 
consiste en un puñad i to de sémola. 
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Hanuales Soler 

HACK a lgunos años las 
mejores enciclope­

dias se publ icaban ba­
jo la forma de diccio­
nar ios . El orden alfa­
bético pa rec ía ser el 
único nexo de los co­
nocimientos acumula­
dos en numerosos to­
mos d e g r a n volumen. 

El diccionario enci­
clopédico t i e n e , no obs t an t e , inconve­
nientes de cuan t ía ; es dispendioso y no 
s i rve más que p a r a consul tar datos 
sueltos. 

En cambio, la enciclopedia v. g r . cons­
t i t u ida por los M a n ü a l b s - S o l b r , s iquiera 
no puedan ut i l izarse como u n dicciona­
rio, ofrecen en forma condensada y según 
los principios didácticos más r ígidos, la 
exposición de todas las ciencias y de to­
das las precept ivas de impor tancia prác­
t ica en la v ida moderna . Así, por ejem­
plo, la fisica, la química , la historia na­
tu ra l , con todos sus ramos , son objeto de 
varios manua les que figuran d i g n a m e n t e 
jun to á otros dedicados á técnicos espe-

• cíales, ta les como: panificación, an t ropo­
met r í a , contabi l idad, h idrául ica , avicul­
t u r a , cult ivos, e tc . 

Toda persona cul ta se s iente movida 
por el curso mismo de los acontecimien­
tos del día que la prensa difunde á ad­
quirir nociones sobre cuestiones hetero­
géneas , á veces las más inus i tadas , sobre 
las cuales es difícil que la bibl ioteca es­
pecial del médico ni del abogado ni del 
ingeniero , por nu t r i da s y selectas q u e 
sean ofrezcan el menor dato . Los M a n u a -
LBS-SoLifiR en estas y ot ras ocasiones que 
la casual idad ó el afán de i lustración de­
t e rminan , const i tuyen un ve rdadero don 
de la diosa m i n e r v a , p ród iga en obri tas 
de fácil l ec tu ra y comprensión, al co­
r r i en t e de los descubrimientos modernos , 
y en consecuencia , de valor inmenso p a r a 
difundir los conocimientos especiales y 
popular izar las ciencias de u t i l idad prác­
t ica y provecho popular . 

En caso de enfermedad , como en t iem­
po de g u e r r a , ó de epidemia; y p a r a to­
das las expansiones que den t ro del hoga r 
el hombre i lus t rado puede eligir , los M a ­
n u a l e s - S o l e r se nos p resen tan á m a n e r a 
de Mentor que se mult ipl ica y diversifica 
en sus enseñanz.as conforme á n u e s t r a 
necesidad ó nues t ro deseo. 

I A esas cua l idades in t r ínsecas de la bi­
blioteca de M a n d a l e s - S o l b r , deben aña­
dirse las de sus condiciones mater ia les , 
que son sin t a cha ed i tor ia lmente , y á pe­
sar de ello ponen al a lcance de todos su 
adquisición. Su precio es económico, y las 
facilidades p a r a poseerla por suscripción 
son t a n t a s , que unido todo, la bondad de 
la obra y lo óptimo de las condiciones, 
incl inan no sólo á la s impat ía hac ia el 
edi tor , sino al aplauso, que v e h e m e n t e 
le t r i b u t a m o s . 

D r . P . C a r b o n b l l y S o l e s 

¿Quiere V. vivir 100año5? 
Db o i d i d a m b n t b ; apuesto cien cont ra 

uno , que la mayor ía , por no decir la 
to ta l idad de los lectores de «MI REVIS­
TA,» con tes ta rán af i rmat ivamente y sin 
n i n g u n a clase de vacilaciones. 

L a p r e g u n t a que hacemos á los lecto­
res de «MI REVISTA», es u n a re su l t an te 
de la l ec tu ra de un libro que ha venido á 
p a r a r á nues t ras manos y que según no­
ticias q u e tenemos es tá obteniendo u n 
éxi to colosal lo mismo en España que en 
los países la t ino-americanos . 

Es, v e r d a d e r a m e n t e , u n a obra meri­
tor ia la que h a inspirado el libro á que 
nos referimos, pues su viejo au to r , hom­
bre se ten tón y exper imen tado , t r aduce en 
él las observaciones de su l a r g a vida y 
en tendiendo que acaso ha r í a u n bien á 
los que han tenido menos t iempo ó menos 
vocación que él p a r a hacer lo , comunica 
los resul tados de su exper ienc ia y de sus 
práct icas higiénicas , fundados todos en 
el estudio de la n a t u r a l e z a . 

En síntesis, se funda el au to r del libro, 
en que la salud, la robus tez y la longevi­
dad se obt iene med ian te u n a a l imenta­
ción sencilla y r epa rado ra Más claro; con 
u n a a l imentación na tu r i s t a . 

No es nues t ro propósito ana l iza r la 
obra á que nos referimos, pero desde lue­
go ha desper tado en nosotros ta l simpa­
tía este in te resan te libro t i tu lado C i en 
AÑOS DB VIDA SANA, cscríto por u u a per­
sona que modes tamen te ocul ta su nom­
bre con el pseudónimo. Un viejo seten­
tón, que no tenemos reparo en recomen­
darlo al público como t r a t a d o completo 
de medic ina na tu r i s t a , en el que se de­

m u e s t r a que la n a t u r a l e z a nos proporcio­
n a medios suficientes, por sus agentes 
deb idamen te empleados , p a r a corregir 
las deficiencias de los órganos , ó de sus 
funciones, y p a r a sostener la armonía y 
el equil ibrio en t r e todos los movimientos 
de la m á q u i n a h u m a n a . Reproducimos á 
cont inuación el decálogo conque v iene 
encabezado este t r aba jo : 

Decálogo del centenario 

1.° 

2.0 

3." 

4 . » 

5." 

6." 
7.° 

9." 

10.° 

Usa de lo bueno; no abuses ni aun 
de lo óptimo. 

Procura que t u espír i tu y t u cuerpo 
estén i g u a l m e n t e sanos; sin mo­
ral y sin higiene no t end rá s 
salud. 

T r a b a j a s iempre en la medida de 
tus fuerzas; pero no pases de éste 
l ímite. 

Al imentac ión sencil la y reparado­
ra ; l egumbres y frutas . 

Bebe a g u a siempre que t engas sed; 
pero en pequeños sorbos. 

No duermas más de siete horas. 
Sean tus medicamentos el a i re , el 

a g u a , el calor y el frió; sea t u 
farmacia la na tu ra l eza . 

Cuida de no es ta r enfermo; cuando 
lo estés cú ra te desde el principio. 

Es más fácil conservar la salud que 
pe rde r l a ; pa ra ello ba s t a con for­
tificar nues t ro organismo. 

L a p r i m e r a necesidad n a t u r a l es 
vivir sano; consagra á ello todos 
tus esfuerzos. 

I G Í E N äSOS d e v i d a s a n a i 
LA LONGEVIDAD Ó ARTE DE VIVIR MUCHO 
TIEMPO SIN MOLESTIAS NI ENFERMEDADES 
APLICANDO LOS REMEDIOS QUB NOS OFRECE 

: : : : : LA n a t u r a l e z a : : : : : 

OBRA PRÁCTICA Y POPULAR 
ESCRITA POR UN VIEJO SETENTÓN QUE HA 
EXPERIMENTADO EN SÍ M.ISMO LO QUE 
ACONSEJA Á LOS DEMÁS PARA CONTRIBUIR 
: : : : Á q u e sbAN f e l i c e s : : : : 

P R E C I O : 

I > E S E T A S ' 7 ' E O 

P Í D A S E Á 

Stieesores de IH. SOliEIJ 

Consejo de Ciento, 416 

Ó E N L I B R E R Í A S 

Goleedone V. «MI R E V I S T A > 
p u e s a. F I N D É AÑO cons t i tu i rá un v o l u m e n v e r d a d e r o 
arch ivo de c o n o c i m i e n t o s y? d a t o s ú t i l e s parii V. y para sa families 

* En el origen de todas las grandes cosas, 
siempre hay una mujer. 

LAMAKTINE. 

* El vehemente deseo de ser feliz en 
amor es, á veces, un obstáculo para serlo. 

Mme. d 'Akconville. 

* El amor solo recurre á la amistad cuan­
do teme ó desea; cuando es feliz, se basta 
á si mismo. 

Mmb. de Sakiory . 

* Todo lo vence el amor. 
YlRGULIO, 

* La mujer, por naturaleza, es más per­
fecta que el hombre; pero es menos per­
fectible, PELLETAN. 

* La más segura de las coqueterías es la 
inocencia. 

Lamartine, 

I c c i p r e n t a á.e l í v l o a e s t o B e r d ó s , O a l l e d e l a s HVColas, S I y 3 3 . - B A . H C E L O IST A 
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junto la demanda que se nos hace de todos los demás 
regalos, puesto que en todas partes, hay modistas, sas­
tres, cafés, peluquerías, &, &, á quienes les conviene 
elegir de regalo uno de los soberbios espejos con marco; 
señoras que tienen necesidad de proveerse de 
un juego de café;personas que precisan adqui­
rir para sí ó para obsequiar á una amiga ó 
amigo, uno de los estuches con reloj y cadena 
para señora ó para caballero; otros, á quienes 
conviene adquirir una lámpara, un objeto 
artístico, un templete, y no digo más porque, 
por vía de ejemplo, basta con lo dicho para 
que V. se haga cargo de que no hay familia, 
numerosa ó reducida, á quien no interese ó 
no necesite uno de los objetos que damos de 
regalo á los suscriptores de obras de nuestra 
Sección Artística, objetos que, conforme puede 
'V. ver, todos son útiles é indispensables á 
las familias celosas de que su casa esté bien 
montada. 

Seguidamente, tuvimos ocasión de exa­
minar y admirar, uno por uno, la inmensa 
variedad de objetos con los cuales los seño­
res SuCESOEKS DE M. SOLEE obsequian á 

sus clientes. 
Mucho espacio necesitaríamos, si preten­

diéramos describir las cualidades y condi-
.ciones materiales de los objetos que se 
regalan y el valor y mérito artístico que 
representan. Fieles á nuestro compromiso de 
informar á los lectores de «MI REVISTA» 
lo más ampliamente posible, dejaremos que 
el objetivo fotográfico cumpla por nosotros, 
haciéndolo mejor que nuestra pluma; repro­
duciendo algunos de dichos objetos. No es lo 
mismo, sin embargo, apreciar su valor y 
mérito por estas reducidas reproducciones, 

que tener el ob­
jeto al alcance 
de la vista, única 
manera de con­
vencerse plena­
mente de la ri­
queza, y admirable ejecu­
ción que en todos ellos do­
mina. 

La combinación q u e 
ofrecen los Sres. SUCESORES 

DE M . SOLER, representa 
una real y positiva econo­
mía para las familias, y es 
por ello que no nos asombra 
el inmenso número de clien­
tes que les favorece. Los 
precios que fijan á sus obras, 
son positivamente equitati­
vos, si se tiene en cuenta, el 

' valor comercial y artístico 
de los regalos que tienen 
derecho á elegir los suscrip-
toi-es y así, no es de extra­
ñar, tampoco, el que las 
señoras de las casas, las ma­
dres de familia, que son por 

„ , . , regla general más conoce-
Seloj regulador, j j i • , • i 

cuerda para Quince días OOraS de la importancia de 

los artículos y que saben lo que por ellos se cobran en 
tiendas y bazares, sean las que figuran en mayor 
número en Is/ lista de suscriptores de la casa SUCESORES 

DE M . SOLES. 

Soberbio espejo con riquísimo marco estilo moderno con bruñidos de oro fino 
y magnifica luna de cristal extra. 

Después de haber visitado varias de las depen­
dencias de la casa, fuimos invitados á recorrer las sec­
ciones del departamento de expediciones, correspon­
diendo á una de ellas, la vista parcial que ilustra este 
artículo. Precisamente era uno de los días en que c o ­
rrespondía por turno hacer expedición de ampliacio­
nes con marcos. 

La impresión que nos produjo fué confirmatoria 
de que no había exageración en las palabras del Direc­
tor de la casa. Veíanse allí, debidamente ordenados y 
clasificados por regiones, retratos destinados á todas 
las provincias de España. Tomando algunos de los 
pequeños originales que habían servido de muestra 
para las ampliaciones, hubimos de reconocer, y con la 
sinceridad que exige toda información periodística 
así hemos de declararlo, que el trabajo que en la casa 
SUCESOSES DE M. SOLER se hace en este renglón, es 
verdaderamente artístico, delicado y sublime, dicho 
sea sin mádula de exageración, tanto es así, que nos 
obligó á emplear frases de elogio para los artistas 
retocadores, entre los cuales cuéntanse un buen número 
de señoritas, cuando, al honrarnos el j e f e de la casa 
permitiéndonos la entrada e n esta sección, á pesar 
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del prohibitivo cartel, «NO SE PEEMITE LAENTKADA», 

nos dispusimos á hacer una instantánea que ofrecemos 
á los lectores de «MI EEVISTA». 

Al darnos cuenta de la importancia de los envíos 
de retratos y no .sin temor de ser indiscretos, dirigi­
mos al Sr. Director la siguiente pregunta: 

—¿Y no teme V. la competencia de esas casas extran­
jeras que anuncian las ampliaciones gratis... 

No nos dejó terminar. Precediendo una sonrisita 
cuyo alcance creímos interpretar bien, nos dijo: 

sean estos nacionales ó extranjeros, desde el momento en 
que EL PUBLICO es quien pregona nuestra supr emacia 
de una manera tan elocuente como ha podido V. ver. 
(Se refería al libro de honor q u e antes nos había en­
señado.) 

Con el deseo de no fatigar á nuestros lectores 
y también con el de no abusar de quien nos recibía y 
atendía con tanta amabilidad y galantería, suspendi­
mos la visita para continuarla otro día, no sin solici­
tar del Jefe de la casa, que nos autorizara para ofre-

Precioso juego de café, clase extra, de porcelana fina, con dibujos de figura y paisaje, decorados á mano, con filetes de oro. 

--El público se va desengañando de ciertas superche­
rías industriales. El público, ya sabe como se hacen cier­
tas ampliaciones. El público, no desconoce que algunas 
ampliaciones tamaño natural no lo son ni por su tama­
ño, ni por su retoque. El público, dá. por descontado el 
ardid de no cobrar la ampliación y pedir tanto ó cuanto 
por portes, tanto más por marcos, otro algo por seguro, 
&, •&. El público, ya sabe que si no se accede después 
á ciertas exigencias, difícilmente recupera el retrato que 
salió de sus manos. El público ya sabe, pero... dispén­
seme. Se me olvidaba, que no tengo la costumbre, ni 
sentimos la necesidad, de ocuparnos de contrincantes, 

cer á los lectores de «MI REVISTA», el precioso 
catálogo ilustrado de la Sección Artística, con las con­
diciones de suscripción Accedió cortesmente el refe­
rido señor, y gracias á ello, quedan autorizados nues­
tros lectores, con sólo mencionar «MI R E VISTA», para 
solicitarlo, dirigiéndose á SUCESORES DE M . SOLER, 

Apartado de Correos'89, ó personalmente en la calle 
de Consejo de Ciento, 416, de donde salimos grata­
mente impresionados reconociendo que casas como la 
que nos ocupa, honran á nuestro país. 

G. 

C O N S E J O A L A S F A M I L I A S 
Evitad, siempre que podáis, beber agua de la que comunmente llamamos potable, 

porque contiene generalmente micro-organismos conductores de un sinnúmero de enfer­
medades. Que no os falte nunca en la mesa la botella del agua mineral recomendada 
por todos los higienistas. 

¿y qué agua mineral hemos de preferir?—^ preguntarán nuestros discretos lectores. 
Pues el flQUfl b E BORINES, reguladora de la digestión y la que beben las personas 
distinguidas, porque es la más mineralizada y la más aséptica de todas y porque, además, 
no tiene rival para afecciones del estómago, hígado, intestinos, diabetes y vías urinarias. 

No olvidar este leal consejo que es de utilidad práctica, indiscutible, para todas las 
familias. D o c t o r 7 o p n e . j 
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ÜOS GRAflDES ESTfiBüECIQDJEflTOS 

Continuando la labor que nos hemos impuesto de 
informar á nuestros lectores acerca de la importancia 
y desenvolvimiento comercial é industrial de los gran­
des establecimientos con que cuenta España, tarea 
iniciada en el primer número de Mi REVISTA , vamos 
á continuar ocupándonos del importante estableci­
miento de los Sres. Sucesores de M. Soler, en el que 
fuerza es reconocer una organización perfectísima y 
un vasto plan comercial digno de encomio, y, bien 
puede decirse, sin ejemplo en España. 

En nuestro anterior número, hubimos de hacer 
hincapié en la importancia que revela la enorme can-

.tidad de ampliaciones de retrato á tamaño natural 
que con destino á todas las provincias españolas, en­
vían los Sucesores de Manuel Soler, con sus corres­
pondientes marcos, algunos de los cuales son modelos 
patentados, especiales de la casa. 

Hace algunos años—nos decía el director — era 
exclusivamente patrimonio de las clases más eleva­
das de la sociedad el poseer uno ó varios de esos mag­
níficos retratos de tamaño natural que, encerrados 
en lujosos marcos, son, á la par que un regio adorno 
en la habitación, un consuelo y una satisfacción para 
la familia. Pero los tiempos han cambiado. Desde que 
nosotros instalamos en nuestro establecimiento las sec­
ciones fotográficas dotadas de modernos elementos; des­
de que nosotros nos rodeamos, previo concurso y pagán­
dolo á buen precio, de personal de temperamento 
artístico que nos permitiera distanciarnos del trabajo 
mecánico y ordinario, que suele presentarse y ofrecerse 
al público; y desde el momento, también, que nuestro 
poder industrial, alentado por grandes recursos econó­

micos, nos permitió establecer el sistema de venta á 
plazos, rebajando los precios á tipos limitados, ha 
dejado de ser, repito, patrimonio de gente adinerada y 
objeto de inasequible lujo, la posesión de magníficos 
marcos con artísticos retratos de tamaño natural, puesto 
que su adquisición está al alcance de todos. 

Y tenía razón, nuestro amable interlocutor, al ha­
cernos tan categóricas afirmaciones, porque realmen­
te, nos preguntamos nosotros, ¿puede haber algo más 
hermoso que un retrato tamaño natural?—Ciertamente 
que no; como no hay nada que más sentimentalmente 
exprese la existencia en el hogar de un sagrado res­
peto por los ascendientes, los presentes y descendien­
tes de la familia. Que se acostumbren nuestros hijos 
á ver el retrato de los abuelitos, fomentando sus sen­
timientos en memoria de nuestros antepasados. Pro­
porcionémonos, nosotros mismos, la satisfacción de 
v e r en retratos de tamaño natural á nuestros hijos 
para que el día de mañana, cuando estos sean hom­
bres, ó, en desgraciado caso, cuando traidora muerte 
los haya arrebatado de nuestro lado, podamos con­
templarlos, recordando la criatura de cabellos ri­
zados, de azules y vivarachos ojos, de encantadora faz 
y risueños labios que en la primavera de nuestra vida, 
convirtió nuestro hogar en nido de felicidades. Y si va­
mos más allá y nos fijamos en el sitio de honor que les 
corresponde O c u p a r á nuestros padres, ¡cuánta satis­
facción nos produce! Al contemplarlos, brotan en l a 
memoria recuerdos gratos de nuestra juventud, y á 
s u presencia recordamos con santa veneración al ser 
á quien debemos vida, posición, grat i tud y memoria 
eterna. ¡Es tan hermosoj honrar á nuestros antepa-

CASA SüCBSpRKS i>E M. SoLEK.—BAKCBLONA.—ESCMTOKIOS C (Sección Artística).—Escritorios independientes de los de Contabilidad, Propaganda y 
Oirecpióji, y destinados esclusjyamente al servicio de cenesponsales y agentes de la «Sección Artística» de nuestra casa. , Fot . «Mi Revista. 
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Artístico templete dosel, de madera fina 
esculpida, estilo gótico, con fondo peluche 
y magnffica escultura policromada del 
Glorioso Patriarca San José. 

Tamaño: 83,60x31 c/m. 
Begalo que pueden obtener los sus­

criptores & determinadas obras de la 
«Sección Artística» de la casa Suceso­
res de M. Soler de Barcelona. 

sados! Perdónennos nuestros lectores, si nos hemos 
apartado de nuestro objeto, pero no hemos podido 
resistir el deseo de exteriorizar nuestra satisfacción 
al observar y aplaudir sin ningún género de reservas, 
la ejecución perfectísima, artística, hermosa, que se 
observa en las ampliaciones de retrato tamaño natu­
ral que con sorberbios y valiosísimos marcos, regalan 
los Sres. Sucesores de M. Soler de Barcelona (Consejo 
de Ciento, 416) á los suscriptores de sus obras Sección 
Artistica. (1) 

Convencidos y compenetrados de la exquisita labor 
que en este renglón hacen los Sres. Sucesores de Ma­
nuel Soler, no extrañamos ni nos sorprende el enorme 
número de envíos que dichos señores hacen constan­
temente. 

Invitados, para que nos hiciéramos cargo de la 
calidad y número de objetos que, cual ocurre con las 
ampliaciones fotográficas, tienen derecho á elegir los 
suscriptores á obras sección Artística, entramos en 
los locales destinados á depósito de los mismos y no 
pudimos abstenernos de manifestar nuestro asombro 
á la par que nuestra estrañeza, al ver acumulados 
tan ta existencia y heterogeneidad de objetos. 

Debió comprenderlo así nuestro cicerone, desde el 
momento en que nos dijo: 

— Verdaderamente, no me sorprende la extrañeza 
que les causa el que tengamos constantemente una exis­
tencia tan considerable de objetos y que tengamos, 
además, necesidad de tan espaciosos locales solamente 
para ellos, esto es, para tenerlos biew clarificados y 
ordenados. Me explicaré. De la misma manera que 
conquistamos el favor del público, eligiendo buenas 

' 1 

(1) Véase el anuncio página tercera de las cubiertas de este número de 
MI REVISTA. 

Artistico templete-dosel, de madera fina 
esculpida, estilo gótico, con fondo peluche 
y magnifica escultura policromada del 
Sagrado Corazón de María. 

Tamaño: 83,50x31 c/m. 
Regalo que pueden obtener los sus­

criptores á determinadas obras de la 
«Sección Artística» de la casa Suceso­
res de M. Soler de Barcelona. 
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